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PALACfO DEL LO U V U B EN I'AIIIS. 

lii- Louvre es el palacio mas antiguo de los reyes 
franceses en la corte de Paria. Existe desde el 
t'Cinpo de Felipe Augusto, quien lo rodeó con torres 
y fosos. Estíi situado como 500 varas al Este de 
"s Xulltirias, y los dos palacios eatau unidos por la 

galcHa llainatia del Louvre. Aiuiíiue existe todavía 
parto del Louvre antlíjud, la mayor parte del edi­
ficio, inchiyen.lo la celebrada cohinmnia, o= la olira 
ítel refinado sit-lo *!„ i • v i \ r r .• i i 
• . 'í>'° *le Luid X l v , La h¡riitn lie la 

fabnca es cua,lrangui,,, con „n palio en el centro 
de 4-JO pies en cada ángni„. E Í Louvre presenta 
por cada lado tres proyecciones ó resaltes adorna-
tlo^ con obraa liermosas de escultura, forinimdo el 

iOM. JI. 

todo un perfecto modelo de esplendor arquitecto-
nico. Es imposible comunicar por escrito una idea 
adecuada de la impresión ijue la vista de este esquí-
sito edificio causa en la mente del viajero. Las 
proporciones hermosas, y la linda simetría de la 
ífran fachada, presentan fi lo lejos un aire de sim­
plicidad «[ue no se disminuye al acercarse y observar 
la estraonfinaria hennosuní de sus ornamentos. 
El frente principal en la coluniaala del nuevo 
Louvre se compone de lios peristilos y tres resaltes 
en el cuerpo bajo, formando un pedestal continuado. 
Las columnas de los peristilos están de dos en dos, 
y forman galerías magníficas. Sí el Citerior es 
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iiiai^nífioo, lio puede ccmpararse cui\ lA inter ior; 
ludiv en verdad puede liallarse mas admirable ni mas 
sorprendente que, cuando, después de pasar por un 
jíran portal, entra uno en el palio, quedándose como 
emljebido al ver allí reunido todo lo que ea elegíante 
y liarraoníoso en la arquitectura Griega. Sin em-
barífo, el Louvre tiene la desventaja de cstar'peor 
situado que ningún otro edificio público de Paris. 
Si este espléndido edilieio no es habitación de 
monarcas, es el depósito de las obras del ijenio y de 
las artes, empleo ó destino mas noble y mas ins­
tructivo que laa oficinas á intrigas de los pala­
ciegos; por tanto haremos una breve relación del 
Musco central contenido en ol Louvre. 

Mt'SEO HEAL. 

El Louvre, durante el imperio, contenía sobre mil 
y doscientos cuadros ; y la galería de escultura con­
sistía de cerca de mil bellas obras del arte. Hay 
ademas 'J.OOO planchas grabadas pur los mejores 
artistas, y se venden allí las láminas ó impresiones 
para beneficio del establecimiento. La colección 
de grabados pertenecientes al Musco pasan de 
20,000. 

Durante la república, á imperio de Bonaparte, 
los Parisienses se jactaban de poseer un Museo que 
era la maravilla del inundo, pues contenía casi todas 
las obras mas celebradas del arte (|ue liabía en el ; 
continente de Europa, y podia, á la verdad, con­
siderarse como un templo mag'nlfico al que acudían 
todas las personas de gusto íí ofrecer sus adora­
ciones. Pero este establecimiento estaba fundado : 
en injusticia y enriquecido con robos, por lo que en ! 
1815 cayó sobre él la mano de la retribución, y 1 
quedó despojado de su gloria principal. Las obras 
inmortales del genio humano fueron restituidas á 
sus legítimos dueños; loa salonea de la escultura, 
ileuos antes de obras maestras de Grecia y Roma, 
quedaron literalmente vacíos; y los mil y doscientos 
cuadros inimitables que enriqueciun la gran galería, 
lian sido reducidos á poco mas de doscientos, y no 
de los mas celebrados maestros. 

Sin embargo, debemos advertir d nuestros lec­
tores, que no ha quedado el Louvre privado de 
todo objeto de atracción: porque aun restituidos 
los tesoros en pintura y escultura á los paiscs de 
donde se hablan traído, se ha hecho posteríormcute 
una colección de cuadros de los palacios de Luxem-
burgo, Vcrsailles y otras residencias reales, con las 
otras pinturas <|ue adornaban las iglesias destruidas 
por el barbarismo revolucionario. 

Luego que se sube por la mognílica escalera y los 
dos primeros cuartos donde hay pinturas de varias 
escuelas, se entra cu la gra» galería, dividida en 
nueve partes por medio de arcadas descansando 
sobre columnas corintias, y adornadas con espejos, 
candelabros, altares, &c. Las tres divisiones pri­
meras contienen pinturas de la escuela Francesa; 
las tres siguientes cstau destinadas para las escuelas 
Alemana, Flamenca y Holandesa; y las tres últimas 
para las diferentes escuelas de Italia y España. 

Es imposible dar á nuestros lectores una idea 
adecuada del efecto producido en la mente, al 

entrar cueste magnífico salón, 1,500 píes de largo, 
y lleno de pinturas. El largor interminable de la 
galería continúa eccitando sorpresa, mientras que la 
acortiida distribución de los cuadros que reatan, no 
recuerdan ciertamente la idea de desnude?, y desola­
ción que pudiera formarse uno, al oir la restitución 
de obras hechas i, las otras naciones en virtud de Li 
pay, general. La galería lia sufrido pérdidas irrepa­
rablemente de gran valor, pero no ha perdido 
mucho de su apariencia. 

Una falta clásica hay, sin embargo, en esta 
espléndida galerín con respecto íl su destino actual, 
á causa de no haber sido originalmente construida 
para este intento. La luz entra por las ventanas de 
los dos lados, lo que hace muy difícil hallar la 
propia situación para examinar la composición y 
perspectiva, porípie encontrándose los rayos de luz, 
no permite descubrir las pinceladas delicadas, y aun 
liay cuadros en los que no se percibe mas que el 
t)arniz. Lus limites de un artículo no nos permite 
analizar esta rica colecciou de pinturas; de algunas 
hemos hablado cu la biografía do algunos pintores, 
y de otras hablaremos en otros números. 

En fronte de la Gran Galería está la galería de 
Apolo, en donde estuvieron una vez las muA nobles 
producciones de la escultura antigua ; pero la res­
titución de estos despojos de guerra injusta, Iw 
dcjadi) " l a Galería de Ant igüedades" desnuda y 
desolada; cuadros de gran mérito pueden reem­
plazarse por otros algo inferiores, que produzcan íi 
lo menos el mismo efecto al visitante, pero las obras 
antiguas de escultura una vez removidas uo es 
posible substituirles otras. 

En el piso terreno hay cinco aposentos, llamados 
la Galería de Angulema. Estas piezas fueron abier­
tas en 1824, y contienen muchas ol)ras de mérito de 
arquitectura antigua y moderna, cutre laa que so­
bresalen dos grupos hechos por Canova, represen­
tando varios pasajes de k historia de Cupido y 
Psiquea. 

La galería de antigüedades Egipcias, llamada 
ante» el Museo de Carlos X, fue abierta eu Diciem­
bre 14 de 1827. Esta galería ocupa los salones de 
la fa'hada iutorior del Louvre que mira al norte. 
El salón del centro está adornado con cuatro grupo-» 
de columnas de marmol, cuyos pedestales y capi­
teles están dorados. El pavimento es de rioo mar­
mol, y está enri(;uecido con medallones raosáivoa. 
A cada lado de este gran salón hay cuatro aposentos 
de varias formas y dimensiones, todos espléndida­
mente decorados. Los primeros cuatro, á los que se 
entra por la grande escalera del sur, están destinados 
á las antigüedades Egipcias, y los otros cuatro á las 
antigüedades Griegas. 

El Musco del Louvre está abierto para el público 
todos los Domingos desde las diez liasta las cuatro; 
pero los estudiantes do las artes y los estrangeroa 
pueden entrar cada día, eccepto los Lunes, produ­
ciendo sus pasaportes, y escríbieudo eu un libro sus 
nombres y residencias. 

FUENTES DE PARÍS. 

En la lámina al frente de este artículo, que re 
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presenta el LouvrCj se halla oii primev término un 
puente, y otro amas distancia, lo que nos ha iu-
ílucliio, antes de describirlos, (hir noticia del rio 
Sena, sus magníficos malecones, y nitiuero de puen­
tes para la comunicación entre las varias partea de 
la hermosa capital de Francia. 

El rio Sena, nace en el bostiue de Sania Seine, y 
después de haber recibido las aguas del Aube, del 
Yoniie y del Mame, entra en París atravesando la 
ciudad de Oriente á Poniente, y dividiéndola en dos 
partes casi iguales, tiu curso por la ciudad tiene 
sobre 2,200 varas de largo. Su anchura en el 
Puente Nuevo se ensancha hasta 1,000 pies. Como 
el Sena no tiene marca en las cercanías de París, á 
causa de su distancia de la costa, no tiene propia­
mente comercio alguno, eccepto la comunicación 
que mantiene con Rúan y Havre de Graee por 
medio de botes. Las aguas del Sena se elevan en 
invierno tres ó cuatro varas mas de su corriente en 
verano, y algo mas en tiempo de lluvias, lo (jue 
ha hecho necesario erijir todo á lo largo de sus dos 
orillas fuertes malecones para contener el agua en 
su canal. Loa Franceses han dado íí estos male­
cones el nombre de Qiiais 6 muelles con no poca 
impropiedad, no habiendo en ellos cosa alguna que 
indique cml)arcaderos ó pucvlo. Son propiamente 
calles con casas á un lado y el rio al otro. 

Esta hernicisa y utíI obra de malecones eoincnzú 
Vn 1312, al liii del reinado de Felipe el Bello, y ha 
sido continuada hasta conijilelarln, no stilo it lo 
largo de las dos orillas, mas también al rededor de 
las varias islas que forma el rio dentro de hi ciudad, 
en la prodigiosa cstcnsion de 2-1,000 varas, que 
hacen mas de cinco leguas. La elevación de los 
malecones es de seis á siete v a i ^ , y el todo" está 
ejecutado no solo con firmeza mus ca una manera 
sumamente agradable & la vista. 

Siendo la elevación de los malecones sobre el rio 
tan considerable, los puentes necesitan poco as­
censo, y por consiguiente su tránsito es muy con­
veniente. Son muchos los puentes que hay en 
Paria, pero no son comparables al puente de Toledo 
en Madrid ni A "tros muchos en España ; son muy 
inferiores á los puentes de Roma, Florencia, y otros 
de Italia; y comparados con los estupendos puentes 
de Londres, son obras insignificantes. Haremos 
mención de los principales. 

Puente Nuevo. Este puente fue comenzado en 
el reinado de Enritpie III y completado por Enri­
que IV. Su largor es de 1,100 píes, y su anchor 
muy cerca de 100. Se estiende sobre los dos 
brazos del Sena, reposando su centro sobre la 
punta de la Isla del Palacio, y forma comunicación 
entre aquella isla, y las dos orillas opuestas. La 
multitud de pasageros por este puente es inmensa, 
y exhibe una escena de mucho interés y novedad al 
espectador. Es el resorte favorito de los fruteros 
ilmeraTites, y vendedores de quincallería, los que 
formados eu línea preconizan con gritos desmedidos 
]a eccelcncia de sus mercadurías. Es bastante risi­
ble la estraña variedad de los artículos que ofrecen 
ílc venta á los pasageros : junto A un librero que 
exhibe libros lindamente encuadernados, suele ha­
ber uno vendiendo pescado frito ; el que vende 

dulces y confites anele tener á su lado otro vendien­
do salchichas; y al lado de un vendedor de guantes 
finos dé cabrito estA el embetunador de zapatos con 
la escobillas en la mano, y pronto A liuípiar las botas 
al pasag«ro que le estiende el pie. Si á estog 
buhoneros ó mcreaehines añadimos juglares de 
todas dcacripeiüücs, podrAn nuestros lectores for­
mar una idea del tropel y gritos discordantes (¡ue 
llenan el Puente Nuevo. 

Pont RQtjul. Este puente está en frente del pa­
lacio de las Tullcrías, y fue erijido por Luis XIV 
para reemplazar al puente de madera (pie habia allí 
antes, y que fue destruido por uua iuuudai'iou. Se 
compone de cinco áreos de piedra, y tiene 4 /0 pies 
de largo y 50 de ancho. La vista del palacio y 
jardines de las Tullerías que ae goza desde este 
puente es grandiosa en estremo. 

Puente de Luís XVf. Este puente está en frente 
de la cAmara de los Diputados, y comunica desde 
la plaza de Luis XVÍ hasta el Quai d malecón de 
Orsai. Fue construido eu 17í)l, por Perronnet; 
consiste de cinco áreos de piedra de grande esten-
aiüD. Su largor es 650 píes, y 55 de ancho. EstA 
adornado con cuatro trofeos, y muchas estatuas 
colosales. El anpiitecto hizo el punto de sacrificar 
toda apariencia de fortaleza y estabilidad para, afec­
tar una eatrcma ligereza de estructura, de ningún 
modo correapondieiue A esta especie de fíbrica^, 
cuya solidez y membruda apariencia debe ser gene­
ralmente su principal atributo. 

Puente del Jardín de las Plantiis, ó Puente de Aus-
terlitz. Este hermoso puente abre la comunicación 
entre el Buulevanl de Borbon y el Jardín de las 
Plantas. Fue comenzado cu 1BÜ2, y concluido en. 
ISO?. Loa pilares son de piedra y los arcoa de 
hierro fundido. Tiene un aire de grande solidez y 
fuerza; su largor es de 440 pies, y su ancho 40. 
La vista hacia el Oriente y Occidente del Sena es 
muy ostensiva, aumentando su interés los hermosos 
malecones de la isla de San Luis. 

El nombre dado á este puente en su erección fue 
Puente de Austerlitz, pero los Austríacos, A la ocu­
pación de París por las tropas Aliadas, exigieron que 
se le mudara el nombre. Las autoridades (¡ue go­
bernaban la capital en aquellas críiicas circunstan­
cias se negaron á la propuesta, considerándola como 
un mandato y degradación. El comandante ge­
neral Austríaco mandó entonces á sus ingenieros 
volar la fAbriea, y ya habían destruido una parte, 
cuando resignado el gobierno Francés consintió en 
abolir para siempre el nombre de Puente de Aus­
terlitz. Pero si un gobierno puede mandar una 
mudanza de nombre en un edificio píiblico, ILO 
puede forzar los hábitos de uu pueblo orgulloso, 
y asi continúa el puente entre el pueblo con 
aquel victorioso nombre. En este ¡mente se paga 
pedazgo. 

Puente de la Escuela militar, ó Puente de Jen.t. 
La erección de este puente comenzó en 1806" y fue 
concluida en 1813. Consiste de cinco arcos de 
piedra de igual estension teniendo cada uno 94 píes 
de p i la rá pi lar ; la elegancia y solidez estAn atpií 
felizmente combinadas. Su largor es de5 !0p i c3 , 
con ciücueutiv de ancho. Cuando los Aliados ocu-
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paron sogunda vez ó. París, después de la batalla ik 
Watcrloo, el General Bludier, se ofeiidiú rnuclio 
con (¡lie los Franceses le llamasen el Puente de 
Jcna, y mandó volarlo ; inaa por fortuna los Sobe­
ranos Aliados intervinieron, y el veterano Coman­
dante Prusiano desistió de su intento. El borrón 
de una batalla perdida no se ha de lavar con lay 
ruinas de un edifieio de utilidad pública, el modo 
mas honroso y cfcclivo de hacer olvidar un revea 
nacionul de esta especie, es procurar y conseguir 
una victoria ina:i espléndida sobre la naciun rival ó 
car-miga. 

Pítenle de las sirtes. Omitiendo otros puentes- de 
menor consideración sobre el Sena, concluiremos 
este artículo con la descripción y un grabado de 

este hermoso puente, que contribuyo BO poco 4 la 
vista del maj^cstuoso Louvre; desde donde se es­
tiende hasta el Palacio de las Bellas Artes, ton cuyo 
nombre está distinguido. fSe compone de nueve 
arcos de hierro fundido, soportado cada uno con tres 
fuertes vigas, y todo el puente está perfectamente 
horizontal. Tiene 550 pies de largo, y solo sirve 
para pasageros de á pie pagando un sueldo cada 
persona. Después de su erección, en 180^, fue el 
paseo de moda para los Parisienses, y estaba ador­
nado con florea vistosas. La moda se ha mudado, 
y el Puente de las Artes ha sido olvidado, íí cc-
cepcion de aquellos para quienes es todavía conve­
niente su tránsito. 

rVHNTE DÜ L,\íi .^RTICP. 

FONTKFORAMINAS. 

í *^-""' '̂ * ' " /ucrsü que eleva las nguiii subterráneas y 
lita fiiicc íicrtir á la suj,EtJ¡c¡e del globo ? 

Llegafiios al tercero, dUimo y mas importante 
problema sobre el asunto de las fon tcfora minas, que 
procuraremos csjdicar con cuanta claridad nos sea 
posible. 

^i se echa agua en un tubo encorvado y de la 
figura de una U, luego ÍC pondrá íi nivel, mantenién­
dose en los dos lados A una altura vertical exacta­
mente igual en ambaa partes. 

Supongamos (¡ne la boca izquierda de este tubo 
entra por lo alio en un vasto estanque de agua (pie 
mantenga al tubo fonstantcuiente Heno; que la 
otra estromidad derecha esté cortada mas baja, no 
quedando mas de una pequeña parte diiijida TCHÍ-
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tamcnte; y por último (luc esté cerrada con una 
llave (5 c'iiiiilla. Luego (jiie se tuerza esla canilla, 
surtirá el agua en el aire, hacia arriba, á la raisuia 
altura en que entra por la punta del tubo encor­
vado; 6 en otras palabras, remontará por el surti­
dor tanto como ha descendido por el otro lado, 
para raanteuersc á nivel con el agua en el cstan-
i jue*. 

Estas <loB hipótesis (]ue nuabamos de hacer se 
hallan realizadas en grande j la primera, en los 
Soulcrazk de los Turcos, y eu la mayor parte de 
io3 conductos ó atanores (¡ue sirven para conducir 
el agua de! depósito general A Jas fuentes de las 
casas, como en Sevilla, y hasta los pisos mas altos 
de lii casa, como en Granada; la segunda, en los 
conductos subterráneos destinados á producir sur­
tidores de agua muy altos, como en San Cloud, 
Vcrsaiiles y otros jardines en Francia, España, &c. 
Cuando los antiguos Koinauos intentaban conducir 
el agua de una colina á otra, construían ponte-
acueductos en los valles, con grande costo y tra­
bajo, para conducir el agua por elloá, por ejemplo 
el famoso acueducto <Ie Segovia, «juizas el mejor de 
su especie en Europa. Los Turcos, mas hábiles e» 
este respecto que los Komanos, vencen la dificultad 
tíe una manera infinitamente mas económica y dura­
dera; cUoE ponen íi la pendiente de una colina una 
acrie de cubos grandes tle barro bien cocido, como 
en los molinos de cubo usados en España, los «]ue 
descendiendo ul valle lo atraviesa modelándose según 
sus inflexiones, y vuelve á subir por la pendiente de 
la colina opuesta. En virtud de este principio, el 
aijua que entra por una punta de este canal, sale 
por la otra punta, casi á la misma elevación. De 
a(|ui viene el nombre Süutaazi (eciuilibrio de agua), 
que los Turcos dan A estos acueductos subterrá­
neos. 

Ahora pues, si se corta este conducto en el valle, 
y 3C le cierra la boca con un zoquete proporcionado, 
en el i|ue haya un barreno ó agujero perjiendicular 
que comunique con el agua, esta surtiríi hacia 
arriba ít casi la misma elevación de la punta alta del 
tubo. Tal es el origen de todos los surtidores de 
agua, 6 demi-Souterasi de los Turcos. 

Este principio de la hidrostótica, del que acaba­
mos de mencionar dos aplicaciones importantes, es 
totalmente independiente de la forma del conducto 
por donde corre el líquido. Sostituyase un tubo 
elíptico al circular, ó uno cuadrado ó de cualquier 
figura que quiera, el agua se elevará siempre á la 
misma altura en todos los puntos donde pueda 
obedecer í la fuerza de la presión. 

Acordémonos de la manera en que las aguas plu-
viaíea penetran en ciertos lechos de los terrenos 

_La csperiencia ha mostrado que el agua arrojada por el 
surtidor no se ek-va. exaclamente al nivel del agua del 
(lepr-silo; pero la ditereocía lio debilita el principio; ella 
es causad-.! por la lesisiciida del aire, y por las cürrieiites 
opuestas de bis moJccuias liquidas quo se encuenlfaii au-
biciidü y dtsttuditndo cu la inisuia colana de auaa. 

estratificados ; no nos olvidemos que los lechos que 
embeben las lluvias se hallan casi siempre en las 
pendientes ó aun en las cimas de las colinas; que 
estoe lechos acutferos, después de haber descendido 
por las colinas, se eetienden horizontalmente, ó con 
poca deviación en las l lanuras; que algunas veces 
están como aprisionados entre dos lechos imper­
meables de arcilla ó de rocas, y concelúremos fácil­
mente la existencia de depósitos Kciuidos subterrá­
neos que se hallan naturalmente en las condiciones 
hidrüstáticas, como los tuhos de los souierazis, que 
no son mas (¡ue modelos artificiales. Hecho pues 
un foramen en alguna parte de un valle, atrave­
sando loa terrenos superiores hasta encontrar el 
depósito suiíleiTaneo, este foninicn ó agujero 
vendrá á ser el otro tubo mas corto de la figura U 
mencionada al principio de este capítulo, 6 cou 
mayor propiedad de una cantimplora con los tulvod 
hacia arriba, elevándose el liquido ít la altura que 
tiene en la vasija de donde se estrac. Este ejemplo 
prueba con suficiente claridad, como puede aseen-
der el agua por las fonteforámínas hechas eu los 
valles, desde la mayor profundidad; en unos parajes 
subirá en surtidor muchos pies sobre la superficie; 
eu otros apenas desaguará en la pila, y en otros 
quedará el agua algunos pies debajo de la super­
ficie, y no se podrá sacar sino con bomba 6 á 
balde. 

lista csplicaeion que acabamos de dar de la 
ascensión del agua por las fonteforáminus es tan 
natural, que desde luego ocurrió & los físicos, 
Casini, hablando de las fuentes naturales de Mó-
dena en las (pie surte el agua, dijo asi en l ü / l . 
" Es probable que estas aguas vengan por canales 
subterráneos, desde la altura del monte Apenino, 
que no dista mas de tres leguas de esti; territorio." 
INJuchos han pretendido últimamente debilitar esta 
teoría; veamos si son suficieutes las razones que 
alegan. 

En Islandia existen algunas fuentes llamadas 
gn/scrs, las cuales arrojan al aire, á alturas muy 
considerables, unas veces columnas de agua ca­
liente, y en otras ocasiones columnas de vapor. Se 
ha creído hallar el origen de este curioso fenómeno, 
en la fuerza elástica del vapor de agua; y no pode­
mos dejar de confesar que esta esplícacion satisface 
muy bien á todas las circunstancias referidas por los 
viajeros. Pero, ; deberemos concluir necesariamente 
que la ascensión del agua en las fonteforáminas 
hechas en paisea donde no hay volcan alguno sea 
efecto de la acción del gas, porque en Islandia 
pueda el vapor engendrar un surtidor de agua ? 
Admitiremos que el aire comprimido es la sola 
causa posible ? Nosotros no podemos concebir la 
necesidad de una tal consecuencia, i Por quó no se 
h a d e atender á que los gej/sers son intermlteutca? 
que se pasa un tiempo de calma perfecta mas 
6 menos larga entre dos erupciones sucesivas, 
mientras que las fonteforáminas, al contrarío, 
corren cou una fuerza y abundancia uniforme por 
a íos y años ? Toda semejanza 6 desemejanza de 
fenómenos debe, en cate caso como en otros mu-
choE, desatenderse. 
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El aire comprimido y enccrrailo cu xuiticuvidad 
subterránea no podría forzar el ag\ia íi lo largo del 
tubo ascendiente de una fontcforámina ai no se 
dilata en proporción; y dilatándose el aire perdería 
{jradnalniente luia parte de su resorte, y por consi­
guiente se diminuiría la fuerza dferdésagiie. Los 
partidarios de esta hipótesis, para resolver esta 
dificultad, hacen venir, de cuandb en cuando, canti­
dades de líquido á los depóiitos subterráneos para 
uiaiitcner todo en orden, de manera (juc el aire 
motor no quede jamas sensiblemente dilatado; 
I pero ban notado estos físicos, (pie las tales colutn-
nas de agua reparadora, movidas á voluntad de 
ellos, no podrían hacer el papel (pie les atribuyen, 
sino en el momento en que la presión (¡uc ejercerian 
pudiera vencer Ibs resortes del aire confinado! En 
una tal suposición i no sería la columna líquida 
aQuente, la que realmente impelería al agua en el 
tlibo de aacensíoní Y por quí , pues; la fuGrza 
eficiente en este inslaule, no bastará para obrar 
siempre del mismo modo ? 

Omitamos, pues, por razón de brevedad, otras 
muchas objeciones no menos eficaces que podría­
nlos traer contra la teoría fundada sobre la acción 
dé depósitos de aire comprimido, para examinar un 
pocas palabras otra hipótesis bastante singular, y 
que ha estado en voffa en estos últimos años. 

El depósito de ag;ua, dicen, en el <iuc ha entrado 
el tubo aRcensiotial dé la fontefori^minn, está com­
primido entre dos lechos mineralógicos impermea­
bles. El lecho de arriba, estando sobrecargado con 
el peso del terreno superior, no puede dejar de in-
d iñarse de arriba abajo, y comprimir la sábana de 
Ií(]iiido que cubre. Ved aquí, concluyen diciendo, 
la verdadera causa de la ascensión del agua en las 
fonteforíimiuas. 

Admitamos por un momento que exista esta 
pretendida flexión, y consideremos tres casos que 
serían consiguientes : Ó el lecho flexible se moverá 
constantemente de arriba abajo, hasta venir en con­
tacto con el lecrlvo inferior impermeable; ó se de­
tendrá en una posición de equilibrio antea de llegar 
fi contacto; ó estará sujeto á un movimiento oscila­
torio. Ahora pves, ninguna de estas tres hipótesis 
puede convenir con lo (pie sabemos hasta el pre­
sente sobre la regularidad de la corriente de la 
mayor parte de las fonteforaminas. En la tercera 
hipótesis, las corrientes serian intermitentes; en la 
segunda, cesarían enteramente después de haber 
mostrado una diminución gradual de producto; y 
en la primera habría también, tarde ó temprano. 
Una cesación de corriente absoluta, particularmente 
en las localidades (y estas son las mus numerosas) 
donde el lecho acuífcro tiene-poco espesor. 

No nos sería dificil acumular aqui otras muehaa 
objccciouea; pero valdrá mna, en nuestra opinión, 
examinar cual es el fundamento de la i'iniea dificul­
tad (pie se lia alegado contra la semejanza dé las 
fonteforáminas ton las cantimploras invertidas, ó 
con los soutc'-iisis. 

Algunas fonteforáminas, por ejemplo la de Lillcrs 
en Artois, surten con fuerza considerable en medio 
de una llanada inmensa. De ningún lado se des­

cubre colina alguna, ni aun se percibe elevación dtí 
ter reno; ¿donde pues, dicen, están esas columnas 
hidrostáticas cuya presión debe mover las aguas 
subterráneas al nivel de sus puntos mas elevados? 
He aqui la grande dificultad que oponen á nuestra 
teoría. Nosotros responderemos, que es necesario 
mirar mas alia del horizonte j esteuder la vista á 
15, á 30, á GO legHiis, y aun mas allá. La exis­
tencia de un depósito liípiido, á la distancia de cien 
leguas, no podrá ser una objeción seria sinO' á 
aquellos que, contra los testimonios de la ciencioj 
pretenderían (pie una misma constitución geológica 
no puede estenderse por cien leguas. El hecho 
siguiente decidirá'la cuestión : 

En el-fondo del Ocóano se hallan manantiales de 
agua dulce (jue surte verticalmentc hasta la super­
ficie. El agua de estos manantiales viene evidente-
wEnte de ¡a tierra por canales naturales situados bajo 
el lecho de la mar. Ahora pues ; hace pocos años 
(pie pasando un convoi Ingles por el mar de ludía, 
hallaron un día, estando la mar en leche, un ma­
nantial abundante de agua perfectamente dulce que 
subía á la superficie, á distancia de V¿b millas 
(•íS leguas) de Cb'tftagoiig, y 100 millas (33 leguaa) 
retirado de la costil mas cercana. Este hecho fue 
publicado por Mr. Bnchanan que se hallaba en 
aquel convoi. He aquí pues, un curso de agua 
subterránea de mas de 30 leguas dt esleiision, vi­
niendo de un depósito líquido mas alto qué aquel 
punto de la mar, puesto que subía hasta la super­
ficie'liuscando su nivel por entre el agua salada. 
Este hecho incontestable destruye todas laa objecio­
nes que se puedan alegar contra la teoría de (jue, 
" l a causa de la ascensión del agua en las fbnteforá.; 
minas es algún depósito líquido mas elevado, cuya 
agua, por la ley del eqüilibriu, con^e por canales 
subterráneos |iara .subir ¡por las grietas de la tierra, 
ó por el foramen hecho por la mano del hombre." 

DEL liFECTO DE LAS MAREAS SOilIlE ALGUNAS 

FONTEFOnAMINAS. 

Cuando carecemos de un medio directo para 
apreciar las mudanzas de nivel, podemos probar de 
una manera evidente la influencia del flujo y reflujo 
de la mar, midiendo, á tiempos conrenientes, la 
cantidad de agua <|ue surte por las fonteforáminas 
y por este medio se ha hallado que todas las fonte­
foráminas en las cercanías de Abbeville, costa de 
Francia, alteran en su corriente según el estado de 
la marea. En Fulham, villa situada en la ribera del 
Tamcsis, algo menos de dos leguas mas arriba de 
Londres, hay una fontcforámina, 121 varas de pro­
fundidad, en la granja del obispo de Londres, cuyo 
producto de agua ha sido medido repelidas veces 
resultando constantemente, que arroja por minuto 
I8ü azumbres cuando la marea está mas alta en el 
rio, y 136" cuando está baja. 

Veamos ahora si este efecto de la marca es 
tan díficíl de csplicar tomo parece á primera 
\i&ta. 
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Si se hace cji la pared de una vasija de cualquiera 
fifíura (]".ie sea, llcim <le líquido, una abtrtvira cuyas 
dimenaionea sean muy pequeiías, comparadas con las 
de (a vasija, el líquido que corra por la tal abertura, 
no alteraríi sensibleniunte el estado inicial de las 
preaionca. Dos, tres, aun diez aberturas, sí todas 
son ip;ualmeute pequeñas, dejarán las presiones en 
cada punto de la vasija, un poco mas arriba de estas 
aberturas, en el estado de e(iuilibrÍo en que estaban 
cuando el líquido iio tenía uiovimieuto alguno. 
Supongamos ahora que una ó dos aberturas sean 
un poco ¡grandes, y todo cambiará al instantej alte, 
randose las presiones íí proporción de las dimen­
siones de la abertura. 

Estos principios de hidrostiitica, perfectamente 
demostrados, pueden aplicarse ain violencia aljíuna 
al fenómeno de que tratamos. 

Admitamos que el rio ó depdaíto subterráneo de 
donde viene el agua de una fontcforáraina, desagüe 
también parcialmente en la mar ó en un rio que 
tenga mareas, y por una abertura un poco grande 
con respecto íi sus propias dimensiones. Según los 
principios que acabamos de mencionar, si esta 
abertura disminuyera, la itreaion aumentaría luego 
en todos los puntos de los canales, naturales ó arti­
ficiales, llenos por las aguas del rio ; la corriente de 
la fontcForíimina vendría á ser mas ríípida, ó el nivel 
del agua subiría en el tubo. Faeil ea comprender, 
que la altura de la mar sobre la abertura por la que 
el rio se desagua, diminuirá, por el aumento de 
presión esterior, la cantidad de agua de este riu que 
pudiera correr en un tiempo determinado. El 
efecto 03 precisamente el mismo ijue produciría uua 
diminución de abertura ; la consecuencia debe pues 
ser la misma : el flujo y reflujo de la mar determi­
narán consiguientemente un flujo y reflujo corres­
pondiente en el agua de la fonteforáinina. Tal es, 
en realidad, el fenómeno oliservado en las de Abbe-
viUc, y cp. la de Fulham. 

lEMPEnATUKA DEL AGUA DE LAS FONTEFORA-

MINAS. 

Entre las varias cueationes científicas agitadas 
modernamente por los filósofos, quizas no habrá 
una mas curiosa que la de saber, sí el globo terres­
tre conserva todavía algunos vestigios de su calor 
vrig'mnl. Fouríer ha reducido la solución de este 
gran problema de filosofía natural á una observa­
ción muy simple ; él ha probado, en efecto, que si 
la tierra recibiera todo el calor del sol, la tempera­
tura de sus lechos seria en todas latitudes la misma, 
ú cualquiera profundidad á la que pudiera llegar el 
hombre; y aun mas, que en todas partes sería 
igual á la temperatura media de la superficie. Pero 
todas las observaciones hechas en una multitud de 
minas se oponen á estos resultados. Los que no se 
han adlitrido á la consecuencia deducida por Fou-
"c r , á fiu ,)c solver la dificultad que presenta el 
aumento de calor en las minas mas profundas, 
dicen (pie la galería de una mina es una especie de 
laboratorio, en el que d calor se aumenta por me­

dio de algunas operacionea químicas; y añaden 
también, (juc la presencia de los niiueros, las luces, 
la detonación de !a pólvora, Scc. &c., contribuían al 
aumento de la temperatura ; y aunque se ha demos­
trado por cálculos minuciosos, que la reunión de 
todas estas causas de perturbación son insuficientes 
para esplicar el fenómeno de mayor calor en mayor 
profundidad, muchos físicos se han obstinado á 
quedar en la duda. Veamos lo que sobre esta cues­
tión dice M. Arago cu sus *'Apatices scienlifi'jucs." 
insertadas en el " Jnmiaire rfti Burean des Lon­
gitudes " para el año de 1835, de .donde hemos 
sacado la información sobre las fonteforilminas. 

" Una observación que yo hice en Octubre 1821," 
dice M. Arago, " mientras que en compañía de 
MM. Colby, Kater y Matbicu, me aplicaba á exa­
minar las coatas de Francia ó Inglaterra por medio 
de operaciones geodésicas, me abrió el camino para 
solver este pro))lema libre de toda objeción. Yo 
liallé la temperatura de los manantiales que surten 
al pie del tajo del cabo Blanc-Nez, muclio mas alta 
que la temperatura media de las aguas del pozo 
vecino de Moiittambcrt. 

" Desde este momento me ocurrió, que la deter­
minación de la temperatura de las fonteforáminas 
sería un asunto de investigación interesante. A 
mí rae pareció (¡ue las aguas de estas fuentes surti­
doras, sobre todo en las abuiulantes, no podrían 
dejar de salir á luz con el mismo grado de calor que 
poseen los lechos interiores, ordinariamente hori­
zontales, entre los cuales se hallan encerradas. En 
todo caso, no había duda que, en un mismo pais, si 
la tierra tuviera un calor propio (lo que era precisa­
mente el objeto de la discusión) el maivimum de 
temperatura debería observarse en las aguas pro­
venientes de los manantiales mas profundos. In­
ducido de este deseo, no he cesado, por catorce 
años, de recojcr por mí mismo, y por el favor de 
mis amigos, documentos termoinétricos que se re­
fieren <ltí una manera tan directa á la historia de 
nuestro globo. Espero que en breve los tendré 
preparados para darlos á luz ; y no dejaré de acom­
pañarlos con aquellas consecuencias que se deduz­
can de ellos, limitándome al presente ó mostrar, 
por medio de algunos resultados cscojidos, que en 
todas partes, la temperatura de las fonleforaminas 
es superior á la temperatura de la superficie, á 
razón de un grado centígrado por cada veinte y 
cinco ó treinta varas de profundidad *. 

• No podemos dejar tle estrañar que M. Atago, tra­
tando sobre este asunto, no liaga mención de M. Cordicr, 
quiea en su obra sobre la geología, publicó muclio aiilvs esta 
misma liipútesis sosteniéndola con argumentos muy plau­
sibles, y varios esperimentos. En el ¡irimer lomo del Ins­
tructor, pSKÍna347, dimos noticia de la teoría de M. Cor­
dicr, sobre la lempcraiura interior de la tierra. 
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pAnis. 

Tt'iiipiTaliirn. 

La temperatura niedi^ de ParÍB, íi 
la siipeifit-ñe del sucio + 

Temperatura del surtidor, en Sainí 
Own + 

(l'rotundidail, 8i varas.) 

DEPARTAMIÍNTO DEL PAS-DE-
CAI-AIS. 

L,!i terniieratiira media de la su­
perficie en los departamentos 
del Norte y del Pus-¡le-Calah, 
es cerca de + 

Temperatura de la foiitcforámina 
de l\íiir/¡ue(le + 

(Profundidad, 70 varas.) 

Temperatura de la fonteforúinina 
dc.-JiVe + 

CProfuudidad, 80 varas.) 

Temperatura de la fonteforíimina 
de Saint yenatit + 

(Profundidad, 125 varas.) 

Sl lEERNRSS, A LA EAIDOCADUtlA 
DEL T A M E S I S . 

La témpei-atura media de la su­
perficie • ••••• + 

Temperatura de la fonteforámiiia 
en dicho luffar + 

(Profundidad, 13!) varas.) 

TotíRS. 
La temperatura mediana de la 

superficie + 
Temperatura de la fonteforíunína 

en dicho lugar 4-
(Profundidad, 175 varas.) 

TLTiiiúiiittros. 

Cent. 

I0»,6 

12^9 

lOV 

i2-,5 

i3s;i 

M%0 

15°,5 

ll°,5 

17°,5 

Hc»uni. 

8",4 

lO^S 

10^1 

lo^e 

1I»,3 

12°,4 

Fiíhr. 

50" 

55" 

fiO" 

54° 

5?" 

50» 

53° 

(¡4° 

IGNORANCIA DEL CLERO EN LA EDAD 

MEDIA DE LA ERA CRISTIANA. 

Ei> fiiíflo décimo fue el tiempo de la mas profunda 
i;[rnorauc¡a, y de la mas degradada superstición. 
Algunos prelados eclesiásticos, aun los mayores 
Dignidades, no sabían leer, y aijnellos que prcton-
dian Iiaber estudiado, cometiaii los yerros mas 
groseros cuando leían el latín. En Italia Imbia solo 
algunos secretarios en la curia Romana que podían 
escriliir en latín, como de rutina, para cstender 
bulas ó dispensaciones, y aun su lenguage estaba 
sumamente corrompido; mientras que los minis­
tros firmaban sin saber mas ([ue la sustancia del 
Contenido. 

En España, después de la invasión de loa Moros, 
lio solo desapareció la literatnra, mus hasta se per­
dieron las obras de los liermanos Fulgencio, Lean­
dro, Isidoro é Ildefonso. De un solo libro se hace 
niemoria, este era uno de los escritos del Crisóstonio. 
Aun la Biblia de San Gertinimo estaba tan escasa que 
no habia mas de un ejemplar, el cual andaba circu­
lando (Ic monasterio en monasterio, mas como una 

rareza que por leerla. Gcmiandío, Oliíspo Eepaúol, 
en su testamento heclio en 953, dejii su librería, 
compuesta de diez y seis tomos, íi un monasterio, 
con la condición de «jue el x\bad no luibía de per­
mitir transferirlos á otro.í monasterios, ú. fin que no 
se perdieran. 

En Francia, Luís Beaumont, Obispo de grande 
consequencia en su tiempo, 13-10, era tan ignorante 
que apenas podía deletrear. Era necesario que cu 
el día de su consagración leyese en público la bula 
de su nombramiento, y para poder leerla se estuvo 
ensayando algunos días antes. Sin embargo, ha­
biendo llegado A la palabra " iWctropoHtica," aa 
halló tan atascado que no pudíendo romper por 
ella, dijo, "So i t pour d i t " (téiffuse por dicho). 
Después de leer dos ó tres renglones mas, se encon­
tré con " In ^ ín ígmate , " palabra que le confundió 
tanto, que falto de paciencia, puso la bula sobre la 
mesa, diciendo, " Par Saint Louís, il n'est pas 
courtois qui a escrit cette parole ic i . " (Por San 
ÍAiis que no puede ser caballero el que ha escrito aquí 
csle disparate.) 

En toda la Alemania no se pudo hallar un ejem­
plar de los Evangelios en lengua griega, antes (¡uc 
Erasmo publicara la suya. Aun el latín, la lengua 
del IMisal y ritual para la administración de los 
Sacramentos, era tan poco sal)ído de los clérigos, 
que por falta de inteligencia liacian yerros tan ridí­
culos (jue ])areceríín increíbles en aquellas naciones, 
como España é Italiit, en cuyas lenguas, siendo 
hijas de la latina, no hay posibilidad de tamaños 
disparates; pero si se observa que la lengua teu­
tónica no tiene ni la mas remota analogía con la 
latina, no es de estrañar que un Alemán ignorante 
leyese inocentemente las mayores abííurdidades. De 
uno se refiere que cuando bautizaba se había acos­
tumbrado ít decir "Bapt izo tibí in nomine Patria, 
et Filia, et Spirltus Sanctí." De otro se cuenta, 
que habiendo recibido cartas dimisorias para órde­
nes escritas en estos tdrrainos, " Otto Dei gratia, 
rogat vestram clemcnliam, ut velítis ístum clcricum 
conduccre ín Veatrum D iaconuní ; " pero muchas 
de estai palabras estaban abreviadas del modo 
siguiente: Otho Dei gr^. rog'.v»". el'»'", ut vel'». ís-
tum cI""". con^^ in v-'.Dia»"'. Y mandado por el 
Obispo leerlas, el bíírbaro ordenante leyó como 
sigue; " Otto Dei grama, rogat veram clam, ut 
vellt istuní clincum, claucum, convertere in vcrum 
Diaboluin." Otro aun mas ignorante y presumido, 
liabiendo entendido que y«;»H/íís i>c/significaba «-I 
siervo de Dios, tuvo el capricho de firmarle así, 
pero habiéndose olvidado del /a, se acostumbró íi 
concluir sus cartas con mulus Dei. 

Alberto, Arzobispo y Elector de IVIaguncia, ha­
biendo tomado por casualidad una Biblia de su pre­
decesor en 153Ü, la abrió, y habiendo leído algunas 

i páginas, dijo, " Yo no sé quien dialilo ha escrito 
: este libro, pues veo qUtí cuanto hay en él estí escrito 
• contra nosotros." Erasmo asegura haber conocido 
: en Holanda íi inudios doctores en tco!o>na, romo 

se titulaban y i|ue realmente habían shlo graiiuados, 
y muchos de ellos le confesaron que á la edad de 
cincuenta años no habían leido todavia las epístolas 



DE HISTOniA, BELLAS LETRAS Y ARTES. 137 

üc Saii Pablo; y que muchos curas rurales no 
habían visto en su vida la Biblia^ ni otro libro mas 
fjue su Breviario y el Misal. 

El obispo (le ñlurray fue eiiviado A Roma por el 
Rey de Escocia como su lefjado, y hallándose obli­
gado ú. dar gracias en latín, en un convite (jue dio 
al Papa y varios Cardenales, cometió yerros tan 
garrafales que Su Santidad y sus Eiuiíieneias se 
niordíau los laljíos p o r n o rebentar de risa, loque 
observado por el prelado Escoces, que era de genio 
uiuy irritable, concluyó rudamente su bendición 
diciendo, " J/id mai/ihc devii take aU of i/nu (que 
el diablo se lleve A todos ustedes) in nomine Patris, 
et Filii, et Spiritus Sancti." El Papa y los Cardena­
les, no entendiendo la lengua Inglesa, respondieron 
con mucha devoción. AMEN. 

ACTIVIDAD. 

J U L I O CESAR solía decir, que en las empresas atre­
vidas y peligrosas es necesario obrar y no deliberar, 
porque la prontitud contribuye á un éxito feliz mas 
que otra cosa alguna. La reílexion, añadía, enfría 
el coragc y hace al hombre tímido. Este cúlebre 
Romano, después de liaber vencido el ejírcito de la 
república, vuela de la Italia al Ponto, en el Asía, 
ataca á Farnacio hijo de Mítridates, triunfa de ¿I en 
el primer cnonentro, y vuelve á encadenar á los re­
beldes. El parte que dio á Roma para anunciar su 
extremada celeridad y una victoria tan importante 
fue todo concebido en estas tres palabras: Feni, 
vidi, viim. Vine, vi, vencí. .. . . . . 

SOBRE LAS SERPIENTES. 

Püii horribles que parezcan á nuestra vista las ser­
pientes, serA un insensato el (jue halle falta en el 
mundo por haber criado el Señor estos rípti lea, 
unoa ponzoñosos, muchos voraces, y todos horro­
rosos. Ellos forman parte de la naturaleza ani­
mada, y aunque ignoramos todos los designios del 
Criador en su formación, son también dignos de 
nuestro examen. La variedad y número de los 
reptiles es muy grande, pero aquí nos reduciremos 
á tratar de aquellos individuos que no podemos 
considerar sin horror, y cuya vista hace coagular 
la sangre en las venas del cuerpo humano. Entre 
las culebras (aquí contrahemos este nombre á las 
pequeñas) hay algunas reputadas por inocentes, y 
que se mantienen con la caza de pájaros y otros 
animales pequeños, como ratones, &c, ; estas no 
causan horror á quien las ha visto antes, por mas 
numerosas que sean, ni mas cerca que se descubran. 
Nosotros hemos encontrado tantas en la provincia 
«c Cuyo, asi como en los campos junto al Bio Bio, 
América Meridional, que hemos paseado por media 
hora entre ellas, alzando las cabezas una vara, con­
forme nos íbamos paseando, sin la menor aprensión 
de nuestra parte, seguros de que no babia peligro. 
Al mismo tiempo hay otras, partieularmentc la 
especie llamada de cascabel, que lio se pueden 
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mirar sin horror por su morlifero veneno. Esta 
especie abunda en las provincias de Nueva Granada 
mas que en otra alguna sección del Sud Amórica. 
Pero el horror que causan todas liis especies de 
vívoras, alacranes y otros reptiles semejantes, es 
efecto de la aprehensión del daño y no de su apa­
riencia, lo que no es el caso con las serpientes y 
dragones, cuyos nombres nos dan la idea de mons­
truos espantosos. La fábula nos los ha represen­
tado con todos los caracteres de liorríbilidad que 
ha podido hallar la imaginación mas exaltada j sin 
embargo, tal es la perversidad de la mente humana 
en estado de barbarie, que estos objetos ile horror 
han constituido el fotíquisímo entre todas las tribus 
Africanas y Americanas, y aun podemos trazarlo 
entre los primitivos Judíos en el desierto. Las ser­
pientes eran los ftílicos de los Mejicanos y Peruanos, 
como las hallamoa entre las ruinas de sus Cues 6 
adoratorlos, y actualmente son los Ídolos de casi 
todas las naciones de Negros. 

Dos son las especies de serpientes mas cstraordt-
narios de que tenemos noticias j la una propia de 
America y África, la otra mas peculiar al Asia, 
siendo esta última lonocída por el nombre de Boa 
constrictor entre los Naturalistas desde el tiempo 
de Plinio, pero la primera no tiene nombre general, 
dándole cada tribu uno ii su antojo. La diferencia 
mas notable entre estas dos especies consiste en su 
grosor y en su largor : el Boa constrictor tiene 
generalmente diez varas ilc largo, y no es estraño 
hidlarlos hasta la estraordínaria dimensión de veinte-
varas; mientrasl que las serpientes de África y 
América rara vez ecccdcn de siete raras, pero son da-
doble grosor del Boa. 

Don Antonio Ulloa, en 3U " Viage á la Améiica. 
Meridional," tratando de esta serpiente d ice: 
"Aseguran que el largo de esta culebra, como el 
grueso de su cuerpo, es sin mucha diferencia seme­
jante al tronco de un árbol envejecido en el suelo; 
que al rededor de toda ella cria una especie de 
barba, sin duda del polvo y lodo que se le pega al 
arrastrarse por los pantanos, y secándose luego con 
el sol j lo que contribuye á su lento movimiento, y 
cuando se mueve de un sitio es (luasi imperceptible 
su paso, dejando en el suelo un rastro como el de 
un gran madero arrastrado por 61. Dicen también 
que se traga ó engulle entero cualquier cuadrú­
pedo, y que la capacidad de su gaznate y boca es 
tan grande (fUe ejecuta lo mismo con un hombre. 
Lo mas singular que de ella refieren, viene á ser 
que contiene su aliento «na virtud atractiva de tal 
eficacia, que sin moverse de un parage arrastra á sí 
cuahiuier animal que llega d encontrase dentro de 
aquellos términos á donde puede alcanzar la vclie-
mencla de su atracción, cosa que no deja de hacerse 
repugnante d la credulidad. Danla ct nombre de 
Yacit MaiiKi, que significaba aladre del agua, por 
habitar en los lugares donde hay lagunas. Lo que 
yo puedo decir sobre este asunto, habiéndolo exa­
minado con algún cuidado por informes los mas 
seguros, es que su magnitud eccede á lo que parece 
regular; y que con su aliento embriaga á eual-
(]uíer animal hasta que acercándose llega d tra­
garlo," 

T 
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La 6ffnra y tamaño de Uis serpientes en rclievo 
<iue se hiui hallado en las ruinns de varios etlifidos 
de Nueva España, como esldir trazmlas cu loa gra-
biidos de la esplendida obra del Lord Kingsborough, 
** Antigüedades Mejicanas," son seincjaníes á las 
mencionadas por Ulíoa, 

La otra especie de serpientes gigantescas es el 
Boa del Asia, del que dimos alguna noticia en el 
iit'iniero VI del Instructor, por lo que evitarcmios en 
cnanto sea posible repetir a<ini la información pre­
viamente dada. El lugar que el Boa, asi como el 
Yacu Mama, ocupan eu la creación bruta rastrera 
es el primero cun respecto (i su enormidad, asi 
como el aTcstniz entre los ovíparos, el cóndoro 
entre las aves voladoras, el elefante entre los cua­
drúpedos, y la ballena entre los habitantes del mar. 

líl boa, tan terrible en su apariaicia, no es pon­
zoñoso, ni tampoco lo es el Yacu Mama, ni las 
especiea grandes de culebra; ninguno de estos 
reptiles tlnucn en la mandíbula superior a<|ucllos 
colmillos sobresalientes, (¡ue caracterizan la culebra 
de cascaljcl, la vívora, el áspid, &c., por los que 
introducen en los cuerpos vivientes su mortífero 
veneno; con esta ecccpcion, la dentadura es igual 
en todos, siendo iguales los dientes, sumamente 
agudos, y algo inclinados hacia dentro; inútiles 
para la masticación, 'y sin otro destino, al parecer, 
que el de ascf^irar la presa, cuyas dimensiones no 
eccedan la capacidad de su cruel boca. Para matar 
animales grandes, tiene el boa otro poder mas 
eficaz, tal es !a irresistible fuerza muscular con que 
destruye íl cualquier animal por grande que sea, y 
de aqui viene el nombre de constrictor que se le ha 
dado. Es verdad que casi todas las culebras poseen 
qn algún grado esta fuerza constrictiva, pero no se 
sabe que las especies menores hagan uso de ella 
para destruir su presa, bastándoles la boca y dientes 
para este efecto. 

Estos enormes rípti lesj no requiriendo alimento 
sino i'i lardos intcrvalug, pasan la mayor narte de su 
vida enroscados y durmiendo, en tal estado de estu­
por que toca á lo insensible, cuando pudieran ser 
destruidaá por cualquiera otro animal, si hubiera 
alguno que pudiese familiarizarse con su horroroso 
aspecto. Saciada de comer con su acostumbrada 
voracidad, ó por mejor decir, entorpecida la parte 
superior de su cuerpo con la todavía no deshecha 
osamenta, ijueda tan embarazada que puede el 
hombre llegarse á ella con impunidad, pero atacarla 
en un estado desembarazado sería una temeridad 
fatal. 

t 'uando estimulado por el hambre sale el giganteo 
boa á buscar su presa, adquiere una actividad tan 
fstraordinaria que hace mayor el contraste con su 
anterior inercia. Correr por log campos no le sería 
ventajoso, porque el ruido quecausariasu movimiento 
tortuoso por entre los matorrales avisaría á los ani­
males de su llegada, por lo que se pone en acecho, 
regularmente en laa ramas de un árbol, y en un 
parage donde es muy probable acudan los cuadril-
pedos, por razón del pasto ó por el agua que haya 
por allí cerca. Enlazada en las ramas se cstA 
meciendo, como si fuera parte del íírbol, hasta que 
•algún mulhadado animal se acercít, y cntouces, aflo­

jando repentinamente sus roscas, se atroja softfc ta 
incauta víctima, y dando dos ó tres vueltas espiral-
mente por la caja del cuerpo y pezeuczo, le oprime 
con toda su fuerza. Debe observarse tpie para pro­
ducir mayor efecto, el boa forma sus roscas una 
sobre otra, para añadir tanto peso cuanto juzga 
necesario para ultimar al animal apresado, siendo 
una observación general, en todas las fieras, eccepto 
algunas de la tribu felina, el matar la presa cnanto 
mas pronto pueden. Las víctimas del terrible boa 
apenas tienen lugar para hacer mas de un esfuerzo, 
quedando pronto sofocadas y muertas. Luego que 
la serpiente percibe que ha espirado el nnimnl, se 
enrosca todo á lo largo del cuerpo, apretando con 
una fuerza tan intensa, que quebranta los huesos 
mas principales, para reducir el cuerpo k un estado 
de flexibilidad como si fuera todo una pulpa. 
Hecha esta preparación principia ta tarea de en­
gullir la osamenta: primero la pone en la posición 
mas adaptada, luego cubre tuda la superficie con su 
saliva, tan glutinosa que queda el pelo pegado al 
cuero, liaclcndolo de este modo mas resbaladizo; la 
cabeza del animal es lo primero que entra en la 
voraz boca, la cual es susceptible de una espansion 
prodigiosa, y por una sucesión de contracciones 
musculares fortisímas, sigue tragando el resto del 
cuerpo. Así hizo, á presencia de muchas personas, 
el boa, aunque pequeño, que mató y se tragó una 
cabra en Londres en 1817, y que hemos referido en 
en número VI del Instructor. Las presas mas' 
comunes del boa son perros, venados y otros cua­
drúpedos menores. El obispo de Calcuta, Heber, 
en su visita al interior del Indostan, hace pocos 
años, considera como un cuento el poder del boa para 
atacar íi los cuadrúpedos mayores como vacas 6 
búfalos, pero este sabio prelado habla solo del boa 
del Indostan, y hay razón para creer, que esta ser­
piente es mayor y mas formidable en Ceilan, 
Balavia, y otras partes del Asia; sin embargo, 
conviene en que el hombre suele ser presa del 
terrible boa, como se veríi por la siguiente anéc­
dota que, con el grabado que ilustra este artí­
culo, hemos sacado del primoroso libro, " Annual 
Oriental." 

" Pocos años después de nuestra visita íí Calcula," 
dice Heber, " el capitán de un barco costero, durante 
una calma, mandó un bote & la costa de Sunder-
hunds, terreno entre las bocas del Ganges, para 
comprar frutas frescas ijue cultivan los miserables 
habitantes de aquella región desolada. Habiendo 
llegado á la orilla amarraron el bote, y fueron 
hacia las casuchas de los Indios dejando un niari-
nero para cuidar del bote. Sintiéndose cansado 
este, y fatigado del calor, se acostó bajo los bancos 
del bote, A la sombra de unos árboles, y se (juedó 
dormido. Un enorme boa, que ó estaba en acecho 
entre las ramas ó salió del matorral vecino, vino al 
bote, y ya estaba enroscando el cuerpo del dormido 
Lascar para estrujarlo de muerte, cuando afortuna­
damente volvieron sus compañeros en tan crítico 
momento, y atacando al monstruo por varias partes, 
le cortaron un gran pedazo de la cola, quedando 
así imposibilitado de hacer daño al marinero, por­
que cercenada una parte de las serpientes pierden 
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su fuerza constrictiva. Síii em!)aro;o, el monstruo 
ainenazubu con lalioua, hasta qiicuii acertado fíolpc ' 
de remo le dejo teiuiitlo sobre la tierra, sobre el \ 

bote y el atrua. Muerto el terrible boa lo niiiUcron» 
y se liallú (¡ue su largor era nada menos de veinte y 
dos varas y inedia, 

UN BOA COKSTRICTOU, ATACANDO A UN LASCAR DORMIDO. 
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ACADEMIAS. 

s u OmCEN Y ESTADO ACTUAL. 

E N mío tle los suburbios de Atenas había un huerto 
cercado con paredes, y adornado con varias calles 

. de ártioles, cuyo dueño se llamaba Academus, quien 
establecltS allí una escuela para ejercicios gimnás­
ticos. El huerto de Academus vino A posesión de 
Clmon, el celebrado General Ateniense, cuatro­
cientos años antes de la era Cristiana, y fue enton-

, ees adornado coii estatuas, fuentes, y cnanto podia 
herpnosearlo según el gusto de los Griegos. Des­
pués de haber gozado Cimon todas las delicias de 
su retiro, dejó el huerto á beneficio del público, y 
luego vino íi ser el resorte favorito de los filósofos, 
entre los que Sócrates solía concurrir para con-
yersar con sus discípulos. Su ilustre discípulo Pla­
tón fue, sin embargo, el que hizo célebre aquel 
retiro, fundando cu él su famosa Cacucla de filosofía 
Humada Academia, en memoria de su primer posee­
dor. Tal es el origen de la Academia Griega. Ci­
cerón, qu« habia aprendido la filosofía de los Grie­
gos, dio también el nombre de Academia & la 
granja que poseía en la costa de Ñapóles, y ú donde 
se retiraba siempre que los negocios de la repú­
blica le peruiilian para aplicarse íl los estudios, 
y en aquel liigav escribió sus Questioiics Acadé­
micas. 

Restablecido el cultivo de las letras en Europa, íi 
principios del siglo xv , el nombre de Academia fue 

, revivido en Italia, pero con una significación algo 
diferente de la que tenia entre los antiguos Griegos 
y Romanos, no siendo escuelas en que los maestros 
enseñaban filosofía ó artes á sua discípulos, sino una 
asociación de literatos formada para el cultivo y 
adelautamicnto de las ciencias. Lo que se llama 
modernamente Academia se asemeja mas al Museo 
que fundó el primer Tolomeo en Alejandría, el cual 
era una asociación de sabios. En el siglo v i i i , se 
dice que Cario Magno estableció en su palacio de 
París un Museo ó asociación de doctos, cuyo objeto 
no era enseñar, sino consultar, y aquel Emperador 
fue uno tje sus mÍemI)ros. Los individuos del 
i\Iuseo de Cario Magno tuvieron el capricho de re­
gistrarse bajo un nombre clásico, asumiendo cada 
«no el nombre del autor antiguo que mas admiraba, 
y cuyos escritos le gustaban mas. El emperador 
escojió el uoinbre de David, probablemente porque 
admiraba los salmos del Rey Profeta, ó quizas por 
vanidad. Otro tomó el nombre de Homero, otro el 
'le Livio, y asi los demás. Esta sociedad, sin em­
bargo, duró solo hasta la muerte de su fundador, y 
"O parece que su ejemplo fuese seguido en parte al-
guna de Europa. 

Ea probable que la causa del olvido de las acade­
mias como escuelas de enseñanza fue la fundación 
de las Universidades por todos Jos países cristianos, 
hasta que los aficionados ü las letras que no perte-
neciau á aijuellas íustituciones, particularmente los 

. que no eran eclesiásticos trataron de reunirse y re­
vivieron el nombre de Academia y Académicos ; de 
Jas cuales me 11 c ion aremos algunas. 

ACADEMIAS ITALIANAS. 

La Italia, como hemos dicho, fue el primer país 
donde se formaron liis Academias modernas ; y ya 
sea á causa de la multitud de estados en que está 
dividido aquel hermoso país, ya por los muchos 
literatos que florecían en el siglo x v i ; ora por la 
protección de los principes, ora por la viveza de los 
ciudadanos, la fundación de academias vino á ser 
una manía, no habiendo pueblo alguno de diez mil 
liabitantes donde no hubiera á lo menos una, ni 
capital donde no hubiese quince ó veinte de estas 
academias ; de modo que en 1/25 se contaban m03 
de seiscientas. Que era un prurito académico, lo 
prueba la cstravagancia de los nombres que lea 
dal)an, algunos de los cuales referiremos en sus 
propíos nombres, cuya terminación es su única 
diferencia de los mismos en castellanos. Por ejem­
plo : la Academia de los ~--ín¡paíieníi, Inabill, Indo^ 
mili, Inquieii, AHerati, Ilumidi, ín/ermtti, Lunaíic!, 
Volanti, Insensat't, Insipid'iy Audaci, Fniitastici, In-

fecondi, Notturni, Omhrosi, Erraníi, Extravaganli, 
Osí'mnci, Fagabondi, y otros semejantes. Aun la 
mas famosa y útil de todas ellas no solo tomó el 
nombre de la Crusca, afrecho 6 salvado, mas todos 
los muebles del salón donde se juntaban ios acfldé-
micos eran alegóricos á una panadería. La tribuna 
era una tolva, y los pies del orador sentaban sobre 
una piedra de molino ; otra piedra de molino era la 
silla del presidente; los otros asientos eran cedazos, 
y los espaldares eran palas. La mesa era una gran­
de artesa ; y el académico que Icia alguna memoria 
tenia la mitad de su cuerpo zambullido en un har­
nero. Sin embargo, en este laboratorio se formó 
el mejor diccionario italiano, cerniendo la lengua, 
desechando el salvado, y separando el acemite, re-
Cüjieron la harina pura, con la que desde aquel 
tiempo se han amasado los mejores panes candeales, 
esto es, libros. El moto de la Crusca ea " IIpih bel 
fior ne cogite.'" (Recoje la harina mas fina). Este 
moto está escrito en un cedazo. El nombre latino 
de la institución es Academia Furfuratorum, ó de 
los Afrecheros, 

ACADEMIAS FRANCESAS. 

La Academia Francesa, propiamente tal, fue fun­
dada en 1G35 por el Cardenal Ríchelicu, para la 
purificación, regulación, y adelantamiento de la 
lengua nacional (pie estaba sumamente imperfecta ; 
y siguiendo el método adoptado por los académicos 
de la Crusca en sus tareas, publicó su Ditcionario 
en 1694, pero muy inferior al Italiano, á causa del 
estado atrasado en que se hallaba la lengua Fran­
cesa, y si en algún respecto la mejoró, produjo por 
otra parte un mal, el cilal fue mostrar al mundo su 
pobreza, é impedir en cierto modo que se enrique­
ciera. Su moto era " A la inmortal idad;" aunque 
ciertamente no han justificado sus trabajos aquel 
título. La Academia Francesa se compuso origi­
nalmente de cuarenta miembros, entre los que se 
elejian por trimestres un Director y un Canciller, 
y tenian un secretario vitalicio. Un vicio capital 
de la Academia Francesa fue el admitir ó elejir á 
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imiclios íle sus mieiubioa por favor, lo (juo la hizo 
tini itc lodos los satíricos, pues cu uiin nación como 
la Francia donde hiibía tantos literatos iliiítrca, es 
natural ([ue liuliicse muchos flcscontcntos, los que 
para ocultar su envidia al verse cseluidos, ridicu­
lizaban á la junta de los cuareiUa, autiíjuc cuando 
ocurría una vacante todos asiiirabau á ocuparla. 
Esto liizo decir íí Fontenclle, que fue secretario de 
h Academia por mas de medio siglo : — 

Cuando somos treinta y nueve 
Todo el mundo nos obsequia; 
iMas cuando somos cuarenta 
Todo el mundo nos desprecia. 

Un critico definíA la Academia Francesa dicicn-
<lu : — " E s una institución cu la que se admite 
jícnte de titulua, gente de iglesia, frente de t<Pí;a, y 
al;;una otra ve:í se recibe un l i terato." 

El escritor Pirón dejó el siguiente epitafio de su 
propia mano: 

Aquí yace Pirón 
Que fue nada en la tierra ; 
Ni aun fue el pobrcton 
Riiembro de la Academia. 

Cüibort, cílcbre ministro de Luía XIV, fund»í otra 
academia en ]6G3, con el líiulo de "Academia 
Real de las Inscripciones y Bellas Letras." A su 
principio no se componía mas (¡uc de uu pequeño 
nómcro, que se empleaban en inventar diseños para 
.icuñar medallas en conmemoración de las victorias 
francesas, en examinar las obraa de pintura y es­
cultura que liabian de decorar los aposentos reales 
de Versailles, y en formar planes para los jardines. 
Eu este estado la academia de Colbert apenas 
merecía el nombre; pero en I /Ül , fue modelada 
y tuicata bajo otro plan, y desde entonces pu-
blicti cada año un tomo de Memorias, mu­
chas de las cuales fueron ciertamente de gran 
mérito. 

En 16(j6 fue establecida la "Academia Real de 
las Ciencias," por el mismo ministro Culliert, y 
principió á publicar sus Transacciones eil 1C99. 
Todas estas academias fueron suprimidas en 1793, 
como fue el caso con todos los establecimientos del 
antiguo gobierno real ; liasta (|ue en 1795, el Di-
rcctorio reunió las tres referidas academias, y la 
otra de Pintura y Escultura, dando el nombre de 
" Instituto Nacional." Este Instituto fue mode­
lado por líonaparte en 180¿. A la restauración de 
los Borbonea, el Instituto fue llamado, "Academia 
Heal," y consiste ahora de cinco divisiones: la pr i ­
mera es, la Academia de Ciencias, compuesta de 
sesenta y cinco miembros ordinarios, y cien concs-
ponsalcs ademas ; la segunda es, la Academia Fran­
cesa, compuesta de cuarenta miembros; la tercera 
^ ) la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, 
compvicsta do cuarenta miembros ordinarios, y 
sesenta mas corresponsales, con ocho asociados ; la 
cuarta es, la Academia de Bellas Artes, compuesta 
de cuarenta y un miembros ordinarios, treinta y 
eeis corresponsales y. ocbo asociados; y la quinta. 

añadida últimamente, es la Academia de Ciencias 
Rloralcs y Políticas, compuesta de treinta miem­
bros. Cada una se junta una vez íí la semana. Se 
suplen las vacantes por votación de los mismos 
miembros, y la elección estA sujeta íi la aprobación 
del rey; cada miembro ordinario reciiie un salario 
anual de 1,500 francos. Hay juntas generales dn 
todas estas clases on el salón llamado Palacio de las .. 
Bellas Artes. 

Hay Academias en todas las ciudades principales 
de Francia. 

ACAUEMIA3 E S P A S O L A S . 

Hubo antiguamente en Madrid una academia titu­
lada** Academia Natura; Curiosorum," instituida en 
Ui5S; pero nos hallamos en la precisión de confe­
sar que ignoramos su plan y sus producciones lite­
rarias, por lo que trataremos solo de las existentes. 

La Academia Real Española, la mas importante 
en la Península, fue fundada en Madrid en 17l'I, 
por el Dntpic de Escalona. Su reglamento fue 
liedlo sobre el modelo de la Academia de la Crusca 
y de la Francesa, teniendo todas tres uu mismo 
objeto, la purificación y adelantamiento de la len­
gua ; pero la Española era un campo mas ameno, 
aus tral)ajos menos espinosos, y su suceso fué mas 
feliz. Una lengua que poseía las obras de Cer­
vantes, Mendoza, Granada, Moneada, Solis, Saa-
vedra, y otros muclios autores (pie mostraron el 
brillo de que es capaz el castellano, con una pureza 
de estilo admirable, poco tenia que reformar; sin 
embargo la Academia Española, desterró algunos 
errores introducidos en la lengua, compuso un dic­
cionario en seis tomos folio, muy superior á todo 
otro de una lengua moderna basta entonces publi­
cado; compuso una gramíílica, y últimamente ba 
fijado la ortografía bajo un sistema el mas sim^de y 
natural. En fin, la Academia Española ha hecho 
mas beneficio á su lengua verníicula que ninguna 
otra institución do su especie en tiempos modernos. 
Su moto es "L impia , fija, y da esplendor." 

La Real Academia de la Historia principió en 
Madrid en !7üO, y fue incorporada en 173S bajo la 
protección de Felipe V. El primer tomo de sus 
Transacciones fue publicado en 1796, con el título 
de "Memorias de la Real Academia de la Historia." 
Ha publicado también varios manuscritos antiguos, 
y nuevas ediciones de oliras históricas. Última­
mente ha dado á luz iiu Diccionario Geogriifico de 
España. Hay otras varías Academias literarias en 
Sevilla, Valladolid, &c., que han publicado algunos 
de sus trabajos cicntificos. La Academia de las 
Bellas Artes, ó <le San Fernando, es otra institución 
de mucho mérito, y de mucha utilidad pi'iblica, 
enseñándose en ella gratuitamente las tres nobles 
artes de pintura, estatuaría y ar([uitcctura por los 
maestros mas eminentes del reino. 

El mencionar las Academias existentes en las ca-. 
pítales de Europa nos obligaría A llenar muchas 
columnas del Instructor, y como todas catan fun­
dadas con el mismo plan á corta diferencia, bastarii 
decir que en Lisboa existe la Academia de Ciencias, 
Agricultura, Artes, Comercio, y Economía general. 



142 EL INSTRUCTOR, O REPEÍlTOÍlIO 

(|lie ha producido varios tomos de Memorias npre-
ciahtes. Lo míamo se puede decir con rcipeclo íi 
las Academias de Austria, Suecia, Rusia, y otras 
varlaa en Alemania; pero la de Berlia es tan dis­
tinguida, que no podemos cu justicia pasarla en 
silencio. 

La Academia Real de Ciencias y Bellas Letras de 
Berlín fue establecida en 1700 por Federico I, y su 
primer presidente fue el celebrado LeÍI)nitz. Fede­
rico I I , la orp;anizó de nuevo en 1/44, y nombró li 
Maupertuis para presidirla. Está dividida en cua­
tro clases : — I. La clase física, para la ciencia na­
tural, 2. La clase matemática, incluyendo astro-
nomía. 3. La clase filosófica. 4. La clase histórica 
y filológica. Cada clase elije su director, cuyo 
oficio es vitalicio; y las vacantes son proveídas por 
votación de sus miembros, con la ceremonia, mera­
mente respectuosa, de presentar cada nombra­
miento {i la ai)r(ibacion del rey. Por muchos años 
todas las memorias fueron escritas en Frailees, pero 
aliora todo se publica cu Alemán. 

ACADEMIAS INGLESAS. 

Cuando se considera la grandeza del imperio Bri­
tánico, la opulencia de su nobleza,' caballería y co­
mercio, la multitud de talentoa ilustres (¡ue han 
brillado en esle último siglo y en todos loá departa­
mentos de ciencia humana, la generosidad sin igual 
de los Ingleses en establecimientos de beneficencia, 
la inclinación, como nacional, de vastas reuniones 
en cliiOs, la seguridad personal y de propiedad con 
una ilimitada libertad de palabra 6 imprenta; cuan­
tío se observan estas ventajas tan apreciablcs, y la 
privación de academias nacionales, resulta una ano­
malía que no es fácil csplicar, y mucho menos con­
ciliar. Ea verdad que hay en Londres una Sociedad 
Real de hombres eminentes sin limitación, y que 
lian publicado varios volúmenes de Transacelones 
Filosóficas, pero su formación no tiene la regulari­
dad de las demás academias de Europa; la mayor 
parte de sus miembros solo aspiran al honor de 
añadir á sus nombres varías letras iniciales, signifi­
cativas de los cuerpos & (¡ue pertenecen, sin coo-
pcrar con sus trabajos ; en una palabra, la Sociedad 
Real, asi como las demás, son listas largas de hom­
bres sabios, mas bien que academias, y por con­
siguiente no tienen plan siatemíitico 6 regnlar 
para emprender trabajos literarios, ni para su pu­
blicación. 

En primer lugar, no ha existido academia ni so­
ciedad alguna para la purificación y adelantamiento 
de la lengua Inglesa, como en Italia, España y 
Francia, auncjuc ninguna lengua tenía mas necesi­
dad de método y regularidad que la Inglesa; su 
ortografía, aun(]ue varios le.\icógrafos han tentado 
si-stemaiizarla, no lo han conseguido por falla de 
autoridad, y su pronunciación lia quedado en el 
misino Citado de incertidumbre y arbitrariedad. 
Sin embargo, 03 preciso confesar, que esta misma 
incertidumbre ha causado la necesidad de una edu­
cación eu la juventud, y esta educación ha produ­
cido al fin una precisión giamaiical en el discurso, 
y una convención tácita asi cu la ortografía como 

en la ortoepía, oGcríltíendosc y haltlandosc con mas 
propiedad, segim el genio de la lengua, que en 
otras naciones donde ha habido academias para este 
solo intento. 

En cuanto á las nobles artes, hay una academia 
compuesta de cuarenta artistas, y algunos asocia­
dos, pero no hay enseñimza gratuita para el público, 
ni tiene galería para el estudio. Sabemos que hay 
un profesor de pintura, otro de escultura y otro de 
arquitectura, pero todo lo que el público conoce de 
los trabajos de estos señores académicos es la exhi­
bición anual de millares de retratos, casi todos en 
miniatura, pagando cada visitante una peseta por 
Ycrlos, y cuya única gratificación es para las perso­
nas retratadas ó sus parientes. Entre los académi­
cos, ha habido, y liay al presente, pintores emi­
nentes de retratos, mas como pintores históricos 
solo existen algunos cuadros de Reynolds, West, 
y Fuseli. 

En cuanto á la AIúsicA, se han establecido en 
varios tiempos academias para su cultivo, pero los 
profesores de annonia han mantenido tan poca 
entre sí, que todos los establecimientos de esta es­
pecie han desaparecido; siendo una consecuencia 
necesaria el no haber música que pueda llamarse 
Inglesa, li ccccpcion de cuatro canciones repetidas 
constantemente en las comidas del Lord Mayor de 
lu ciudad, en la taverna de Londres, ú otras mas 
vulgares cn lob teatros menores. En la sociedad 
culta no se canta sino nilisica Italiana ó Alemana. 
En estos últimos años se ha formado una nueva 
academia de música ; el tiempo dará testimonio de 
su mérito y utilidad. 

ORIGEN V ESTADO ACTUAL DE LOS 

DIARIOS. 

DAMOS este nombre en general & lodos aquellos 
papeles que tratan casi esclusivamentc de noticias 
politieait y de nuevos aeontecinuentus, ya se publi­
quen cada dia, ya una ó mas veces á la semana ó al 
mes, con tal que haya un día fijo para su publica­
ción ; y damos el nombre de gaceta al papel publi­
cado dos ó mas veces íi la semana bajo la auturidud 
del gobierno. En casi todos los países de Europa y 
América, particularmente donde se goza de la plena 
libertad de imprenta, liay varios de los primeros, 
pero es raro el pais donde hay mas de uno de los 
segundos. La razón es, que las gacetas son las 
únicas publicaciones de esta especie, en las que se 
anuncia al público las pragmílticas, nombramientos 
de empleado;', promociones, &c., con intervención 
del gobierno, cuando se consideran como oficiales, 
mientras que en los diarios todo es conjetura, y sus 
editores no son responsables de su exactitud. En 
los países doudela imprenta estaba aherrojada, por 
decirio así, como ha sucedido en España por cerca 
de düs siglos, solo se permitía insertar cn la gaceta 
UH corto artículo, bajo el noinbrc de las capitales, 
con noticias de la menor importancia. * 

El origen de la gacela fue un papel publicado cn 
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Vtncciu, al fiuil le dieron el nombre dfi gasetín, 
iiionwhi (le corto valor y á cuyo precio se vciulia. 
El orJEfcn lie loa diarioa í!s iiutudalilemenlc Ingles, 
el hijo primogénito de la independencia, el freno 
<le loB goljcrnantes, y la salviifíuardia de los de-
recKoa y privilegios de tos gulicniadoa. Hablamos 
aquí de los diarios impresos, porque diarios manus­
critos fueron usados entre los Romanos y probabíe-
meote entre los Gricffos; pero estos papeles de 
noticias no podiau, por su naturaleza ser inuy nu­
merosos por la necesidad de copiarlos con la pluma. 
Cicerón, con sus amigos literatos que concurrían en 
la galería que liabia construido en su granja en 
Túsenlo, se divertía en escribir un papel cada dia 
recordando las ocuíYcncias de Ínteres público y 
privado, con noticias de los casamientos, nacimien­
tos y muertes de la capital, y en todo al parecer 
muy semejante íí los diarios de tiempos modernos. 
Ademas de las copias liecliai para los amigos, liabia 
otras destinadas por disposición del gobierno para 
la información general de los cine concurrían Á loa 
parages públicos. Estos diarios Romanos se intitu­
laban /4cía Diurna, y eran á la verdad una especie 
de gaceta, pues que contenían frecuentemente una 
relación autorizada de las transacciones dignas de 
noticia que ocurrían en Roma. En cuanto & las 
domas ocurrencias lus Actas Diurnas eran semejantes 
á los diarios de ahora, como aparecerá por loa artí­
culos siguientes sacados de un libro de Pctrooio. 

" En 26 de Jul io iiacierort treinta niñas y cua-
renta niños en Cuma." 

" En el mismo dia sufrió el castigo de muerte un 
esclavo por liaber usado palabras injuriosas y fal­
tado al respeto debido 4 su amo." 

" En el mismo dia rompió un fuego en los jardi­
nes de Pompeyo, habiendo comenzado en el apo­
sento del mayordomo durante la noche." 

Los Chinos han tenido una gaceta oficial desde 
tiempo inmemorial, pero no se permitía insertar en 
ella avisos ni comunicación alguna particular. La 
gaceta de China es ineraraenlc el órgano del go­
bierno para comunicar al pueblo edictos concer­
nientes íí la religión, íi la policía, ó algún aconteci-
uiienlo de importancia en el imperio. St diferencia 
de las gacetas Europeas por la estricta verdad de 
todo lo que en ella se refiere; y como en el gabinete 
tic Pekín Jio hay política delusoria con respecto á 
otras naciones, ni facciones entre sus ministros, no 
'>ay, por consiguiente, ocasión ni motivo para en­
sañar al público. En 1S18, el redactor de la gaceta 
publicó una inteligencia falsa, por lo que sufrió la 
pena de muerte. 

La primera gaceta ó diario de noticias entre las 
naciones modernas principió en Inglaterra, en el 
reinado de Isabel, 1588, durante el armamento de la 
Armada Invencible de Felipe II de España. El 
ministro líurleígh tuvo la sagacidad de valerse del 
espediente de publicar un diario impreso, por cuyo 
medio pudieni informarse toda la nación de los 
designios del enemigo, y de los medios tomados 
para resistirle. Es „atural suponer (jue habría mu­
chas exageraciones y falsedades en el tal diario, 
Biendo su oltjeto principal eecítar el odio general 
contra Espalln, y calmar las ¡«((uictudes que en 

aquel crítico tiempo pudieran causar las noticias 
alarmantes de algunos particulares. El nombre del 
diario era " El Mercurio Ingles." En 1600 se 
publicó en I^ondrea otro diario con el titulo de 
"Nuevas de España." En 1G13, pareció otro 
llamado, "Nuevas de Alemania; " y desde este 
tiempo se fueron aumentando los diarios en Ingla­
terra. El diario mas regular, y que ha servido 
como de modelo á los posteriores, principió en 31 
de Agosto 16G1, y en él se hallan publicados por la 
primera vez los debates del Parlamento. En el 
reinado de Ana había, en l/Oíí, diez y ocho publicu-
cíonca de esta especie, entre las cuales solo una era 
diaria. En el reinado de Jorge I, en 1/24, había 
tres papeles diariamente, seis una vez á la semana, 
y diez por la tarde, cada uno tres veces h lu semana. 
En 17B2 habia 79. En 1790 llegaban á MG. En 
1821 habían aumentado hasta 284. En 1833 se 
contaban 369; y al presente liay algunos mas. El 
despacho de estos diarios varía según la popularidad 
que han adquirido, ó por la halitlidad con que están 
escritos. De los diarios, el Times en su mayor 
prosperidad ha vendido de 11,000 íl 12,000 cada 
dia; el Mwning Herald de 7,000 íl 8,000; el Morn-
iíiff Chronide de 6,000 á 7,000, &c. La circulación 
varía considerablemente según la política que pro­
fesan sostener, y según la opinión pública. De los 
publicados solo en Domingo, hay algunos que ven-
den un número muy crecido; el JVccMy Dispalch 
por ejemplo vende ahora 30,000 copias de cada 
número. El total de copias veiidí'Ias ahora en el 
Reino Unido de Inglaterra está calculado en 
30,000,000 al ano. 

El número de diarios publicados en los Estados 
Unidos es mayor que en Inglaterra, pero no se im­
primen tantos ejemplares. 

La primera gaceta publicada en Francia pareció 
en 1631. A principio del siglo y durante la revo­
lución y el imperio, el número de diarios era muy 
corto; después de la res'oración de los Borbones y 
concesión de la Carta aumentó considerablemente, 
no obstante la censura que habia puesto el gobierno 
de Luis XVIH y Carlos X. Desde la última revo­
lución, no estando restringida la libertad de im­
prenta, es bastante crecido el níimero de diarioB cu 
Francia. 

En España no ha habido por mas de un siglo sino 
una miserable gaceta hasta la promulgación de la 
Constitución de las Cortes en Cádiz. Toda la in­
formación que el público liallaba en ella era algún 
edicto, los días de besamanos en el palacio, el nom­
bramiento de jueces ó corregidores, y otras noticias 
semejantes. Cuando en 1820 fue restablecida 
aquella Constitución por la revolución militar en la 
isla de León, salieron A luz un número considerable 
de diarios, pero tal fue el abuso que se hizo de la 
libertad de la imprenta durante los tres años de su 
existencia, que no solo embarazó la administración 
del núnísterio, dividió los diputados, chocó con la 
opinión pública, y creó un descontento casi general, 
mas atrajo sobre la Península un cjórcito Francés, 
que en 1823 abolió las Cortes y restituyó al rey 
Fernando ii su antiguo despotismo. El buen uso de 
la libertad de la imprenta es la mas fuerte barrera 
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coniva la aibitraiicdad de los gobiernos, el mas po­
deroso freno contra los funL'ioiiurios públicos, y la 
defensa mas efectiva de la libertad y prívik^íios del 
pueblo; pero el alinso de k iinprenia es ima mal­
dición para todo país. 
. lín los países del norte, como Prusia, Austria, &C. 
hay viiriua diarios, pero uu habiendo libertad de 
i iupicnta, son eomparalívameiitc de poeo interOo 
político. En I lolauda hay libertad de imprenta 
sin restiiecion alguna, pero tal es el carácter tíe 
a(|ucl!us industriosos habitantes, (¿ue casi nunca han 
heeho abuso de ariuella libertad. Ullúiianieiitc se 
ha establecido un diario en Cotistiinlinoplii, bajo la 
anpcriuicndeuciii del gobierno, y por consiguiente 
eojí una Hbertiid Turquesca. 

Los Diarios literarios tuvieron su origen cu 
Francia en 1065, por cuyo medio se iiiforuiaba ai 
público todo lo que pasaba en la repúbliea de las 
letras. El primero se titulaba el Journal des 
S{'ai:a¡is, escrito por un tal Denís de Sallo, y con­
tinuado después por Gulloia. I\I. Le Clerc publieó 
otro en Holanda en 17¿7» y sucesivamente ¿a fue-
ron publicando otros varios. Le juurnal de Trc-
VOU.V, escrito por una asoeíacion de Jesuítas, obtuvo 
cu aquellos tiempos mucha celebridad. A fines del 
siglo pasado parecieron en Inglaterra varias publi-
eacioues de esta especie, casi todas con el título de 
Bev'ww, y algunas de ellas han sido escritas con 
inucha habilidad, El Edinburgh Jtevieír, el f¿iiar' 
terly licvicw, han gozado de inuclia popularidad, 
l ín España se ha tentado varias veces estas Revistas 
literarias, pero todas han perecido de muerte na­
tural, ó sí se no.í permite la expresión, han muerto 
de privación, i Cómo sería posible (pie existiura 
uua revista ó crítica de obras, en un país donde por 
un siglo apcnua ha £r.dido á luz un libro original í 
Toda revista era prematura, porque si de cuando en 
cuando parecía algún libro, un embrión de ciencia 
ó literatura, su vida era efímera ; y su autor, des-
pues de haberle conducido por los tríímites de la 
Censura, imprenta, &c., tenía el desconsuelo de 
sentir su olvido y llorar BU pérdida. 

Los Estados Unidos, durante el medio siglo de su 
infancia política, no era de esperar produjese 
frutos literarios, para cuya madurez se requiere el 
continuado calor de muchos veranos. Es verdad 
que Frauklin fue un ñltjsofo de reputación, pero 
c«tc era un árbol crecido en una época anterior, y 
aunque plantado en el mismo sucio, no se puede 
contar como producción de aquella república. 
Wasliingtou Irving ha abierto ya el camino, en el 
que muchos escritores caminaríln cojiendo flores al 
principio, sembrando scuiiltas después, y enrique­
ciendo finiUmente al mundo literario. 

contró un talego de oro, y temiendo que el popu­
lacho se lo f|uitase, y probablemente ia vida tam­
bién, entró en hi cocina, puso el oro en una olla de 
servicio, lo cubrió ton verduras, y se salió lleván­
dola sobre la cabeza. Todos se rciau de verle 
llevar una olla, habiendo en la casa taLitas alliajas 
precifisas, y le trataban de tonto; pero el astuto 
Árabe continuaba su camino diciendo: " Y o no 
quiero llevar á mi casa sino lo que es mas provc-
choEU á mi familia," y ciertamente no mentí». 

(MPÜRTANGIA DE LA ASTUCIA. 

DunANTii una convulsión popular fue saqueada la 
casa de un rico comerciante en Persia. Un Árabe 
que había entrado con los demás al pillage, i;c cn-

Tenia un ciego 500 pesos <jue no necesitaba em­
plear, y para guardarlo con seguridad hizo en una 
noche un hoyo en un rincón de su jardín, puso allí 
su dinero entre unos laílrillüs, y lo cubrió todo con 
tierra, pero la casualidad hizo que un vecino lo 
viese, y se lo llevó poco después. Pasadas tres ó 
cuatro noches, fue el ciego á tentar su tesoro, (pío 
para el era su vida, y por poco se cae muerto al 
sentir que le hal)ian robado su corazón. Desespe­
rarse y dar gritos era inútil, por lo (pie recurrió á 
la astucia. El conocía al vecino (juc le habia ro­
bado y le sospechaba, pero no podía acusarle por 
falta de evidencia. Al día siguiente fue A visitarle 
con el siguiente prctesto. *' Amigo," le dijo con un 
aire de confianza y risueño como si nada hubiera 
sucedido, " y o tengo mil pesos que intento guardar 
para estar prevenido contra alguna adversidad im­
prevista, y para mayor seguridad vengo (\ pedirle su 
consejo. Tengo guardados quinientos en un lugar 
donde estoi seguro que nadie los podrá encnntrar; yo 
quiero ahora guardar los otros quinientos, pero estoy 
dudoso en que serí. mejor j ó ponerlos con los otros, 
ó en otro lugar apartado; porípie en este último 
caso me espongo á doa peligros, y en aquel, corro 
el riesgo de perderlo todo de una vez." El ladrón 
finjió que meditaba profundamente para dar su 
parecer, hasta qu(; al lin respondió: " Lo mas acer­
tado me parece será poner esos quinientos pesos 
con los primeros." El ciego convino en hacer asi 
y se despidió dándole las gracias. Luego que ano­
checió, pasó el ladrón al jardín del ciego y puso 
los ([uinicntos pesos del mismo en (¡ue los habia 
encontrado, seguro de sacar los mil á la noche 
siguiente. Pasada media noclie fue el ciego al 
jardín y cavando la tierra halló allí sus primeros 
quinientos pesos en el talego, los que habiendo 
estrechado á su pecho y besado mil veces, se loa 
llevó á la .casa, contento de la felicidad de su 
astucia. 

Piensa despacio antes de aconsejar, pero está 
siempre pronto para servir. 

De dinero, de juicio y de virtud no creas sino la 
cuarta parle de lo <|iie oyeres decir. 

La muger y el cristal, si se rompen umi vez, no 
se pueden soldar. 

La primera ftiuger es maerimonio, la segunda 
compañía, y la tercera hcregia. 
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AMSTERDAiM. 

AMSTE(lDA^r, la tApital de la provincia septeii-
tTÍiiiial, y el puerto mas principal <le loda la Ho-
•Jaiiíia, está sltaatk cu los 52A grados latitud N. y 
cerca de 5 gradus al E. «le Londres; y aunque la 
ciudad inas rica y poblada del reino, uo es la ca­
pital. Lu palabra diim, con que terminan los nom-
lircíi de muchos pueblos de Hülandii, significa dique 
ó malecón para impedir la inundación de las af^uas ; 
así pues, el nombre de este i)uerto sigiiíitca Dique 
de Amster, un brazo del río Rin que pasa por la 
ciudad, y por medio de sus cauales divide la ciudad 
t'ii 90 islas, las (¡uc se comunican por 290 puentes. 
E l rio Amslcr divide este pueblo en dos parten prin­
cipales, entre las que hay un puente de 6/0 pies de 
largo y 70 de ancbo, edificado eu parte de piedra, y 
en parte de ladrillo, con balaustradas de hierro. 
Tiene 35 arcos, siendo tan altos los once del centro 
que pasan por ellos los mayores barcos de comercio. 
Junto íi eslc puente está la grande compuerta, por 
la que pueden CDrrer las aguas por la ciudad, ó ce­
rrándola, inundar la campaña todo al rededor con 
varios pies de agua, defensa natural y la mayor 
contra «1 enemigo. 

Anistcfdam es un pueblo comparativamente mo­
derno, no ocurriendo su nombre en la historia hasta 
Ai\ fin del siglo XV. Anteriormente el sitio de Ams-
icrdam y sus cercanías eran, una ciénaga 6 pantano 
salado, y para edificar las primeras cusas fue nece­
sario hacer palizadas que entraban cu el suelo cua-
iTcuta, y basta cincuenta pies. Tal es el cimiento 
de una dudad c-on 27,000 casas y nins de 200,000 
•liabitanlcs. Las calles están tiradas íí cordel por 
las orillas de los canales que se ramifican estcndieu-
dose por todas direcciones. En la parte-ccntrHl las 
calles son muy angostas, y las casas de ladrillo pin­
tadas cotí colores vivos j sin embargo, hay algunas 
•calles nuiyespaciosas, de cincuenta varas de anclio, 
-con hileras de casas esplendidas ([uc harían honor íl 
muchas capiLiles de Europa. Las calles cstau em.. 
j)edrndas con ladrillos puestos de canto, y sin íiiidi-
tos de piedra.; pero como bay poco carruage, en 
u<|ucl pueblo ni se permite correr coclics.ni carros 
por ellas, maulicnen un piso mny-convenieute para 
Ulular. Anisterdam tiene muy cerca de cuatro 
leguas en circunferencia, rodeada por la parle de 
tierra con un foso de 30 varas de ancho por el (|uc 
corre una parle del 'río, y tiene una muniUa dé la-
(Irillo, con veinte bastiones, en cada uno de los 
cuales bay un molino. Por la parte de tierra tiene 
ocho puertas de piedra magnificas,; y solo una por 
la parte del puerto. Últimamente se han abando­
nado las fortificaciones, y convenido en paseos pú­
blicos. Ija entrada por el camino de Haarlem es 

' muy hermosa, estendiendose la vista sobre un vasto 
prado cubierto siempre de yerba, hasta llegar ;'i la 
ciudud, donde los palos de los navios parecen-estar 
mezclados con bis torres de las iglesias^ siendo 
muy sorpreuilente ü un cstrangero ver una escena 
de tanta actividad cu medio de un cenagal, amena­
zado con inundación del agua del río, cuyo nivel es 
de dos varas uias alto que lodo aquel terreno. Pero 
esta es la mejor dcíonsa de AiUslerdam, el poder 

inundar toda la campaña al acercarse iñ enemigo. 
Tal es la apariencia de la ciudad en general, y ahora 
describiremos sus edificios públicos y varias insti­
tuciones. 

El edificio mas noble y magesiuoso, no solo de 
Amsterdam mas de todo et reino de Holanda es la 
Casa del Ayuntamiento, representada en el centro 
del grabado (¡ue adorna este artículo. Principiíí la 
fábrica en 1G48, y fue concluida eu IfióS, con un 
costo de 1,500,000 pesos fuertes, suma enorme para 
aquel tiempo, pero que no debe sorprender cuando 
sefll>serva que para hacer el cimiento, se clavaron 
cu el suelo 13,(ií)5 grandes vigas, y que el edificio 
tiene 310 i)ics de largo, 2S0 de fondo, y 127 de alto, 
y i]ue todos los materiales del edificio fueron traídos 
de otras provincias. A eccepcion del pavimento, 
que es de ladrillos cuadrados y muy bien cocidos, 
toda la obra es de piedra, que no rfe halla eu el país. 
Sin embargo de las dimensiones prodigiosas de esta 
casa "consistorial, su apariencia esterior no tiene la 
magnificencia (juc le corresponde en arquitectura. 
Es cierto que el frontispicio cstíi adornado con muy 
bellas estatuas, pero la mayor parte no tienen 
efecto, estando como perdidas cu la estructura j las 
figuras de bronce rcprescntaudu la Justicia, la Ri­
queza y la Abundancia, y particularmente la es­
tatua colosal de Atlas sosteniendo el globo, son á la 
verdad magníficas. El edificio catíi coronado con 
una torre redonda que se eleva cincuenta y cinco 
pies sobre el techo, contcnieiulo un gran número de 
campanas que, tocadas con arreglo, producen una 
harmonía muy agradable. Se entra en esta gran 
tasa municipal por siete puertas, cuyo objeto es 
representar las siete provincias que originalmente 
componían los estados unidos de Holanda; alende 
muy notable que no hay puerta principal en un 
edificio tan magnifico. La i'niica razón que hemos 
hallado para esta omisión, que iiecesariaramente 
liabia de ser premeditada, fue una prudente cautela 
de parte de los burgomaestres, 6 cabildantes, que 
dirijian la fAl)rica, para evitar que en algún tumulto 
popular á (juc estaba espuesto aquel goljierno fe­
deral, fuese atropellado por el populacho- Todo el 
interior del edificio catíi ricamente adornado eon 
mármoles, estatuas y pinturas. En el segundo piso 
hay una armería que se estiende por todo el largo 
del frente, y es una especie de Museo, que contiene 
una colección muy curiosa y aprecial)le de armas 
bolandcsas antiguas y modernas. En varias partes 
del techo hay cisternas grandes de agua para cs-
tinguir todo fuego accidental, y para impedir una 
tal ocurrencia todos los cañones de chimeneas están 
forrados con planchas de cobre. Uno de los patios 
de esta casa servia de carecí hace poco tiempo, con 
muchos calabozos, circunstancia incompatible con 
la idea de un pueblo tan liberal, y cou un cúdi"0 
criminal tan suave; pero como el castigo de muerte 
se practicaba rarisima vez cu Holanda, parece que 
a([uellas prisiones subterráneas crau sostitutos por 
la i'dtima pena. El tesoro del famoso Banco de 
Amsterdam estaba antiguamente depositado cu bó­
vedas cii esta casa. A\ principio de la revolución 
de Francia contenía la cantidad de 20ti,üOÜ,ÜOO de 
pcaos cu barras de oro y plata; y sin embargo de 
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los ilcsastres de la última guerra con Francia, no 
Íi:iy otro pueblo en Europa, (juc ú proporción de su 
pol)l¡icion, contcnfía mas cupitiil cu niclálico. 

La Lonja de Amstcrdaui es mas fumosa por sus 
transacciones mercantiles que por su fábrica. Es 
un ctlilicio inmenso pero sencillo ; el gran salón 
tiene 253 pies de larjfo, y 150 de ancho, con veinte 
y seis columnas de marmol sosteniendo las «galenas, 
á las que se entra por una majTiiílica escalera. El 
salón puede contener 4,50Ü personas con comodi­
dad, y acuden allí diariamiente todos los que licneu 
neg-ocios mercantiles. 

Siendo Amsterdam el pueblo mas tolerante del 
mundo, eontieuc ifflesias para todos los cultos esta­
blecidos en Europa, y atmquc el niuiieru de templos 
no es nrande, estí'ui proporcionados á los indÍvÍ<liios 
dr. cada secta: 13 iglesias pertenecen ii, la relij,'lon 
reformada del píüs, esto es Calvinistas; 3 Lutera­
nas ; 2 Anabaptistas; 5 Janscníslas j 1 Episcopal 
Inglesa; 1 Picsbiteraua Escocesa ; IMorav ia ; 1 de 
los Remoustrantes; 1 Griega; 1 Armenia ; 16 Ca­
tólicas, y 2 Sinagogas ; en todas 47 j ú una iglesia 
para cada 4,500 personari. Entre estas iglesias no 
Itay uins de una de mdrito en cuanto íí la arquitec­
tura, esta es la iglesia Nueva, reputada por los Ho­
landeses como lina de las mas herniosas de Europa. 
Tiene 385 piea de largo, y 231 de ancho por el 
crucero, con 52 columnas de piedra, y 75 hermosas 
ventanas de vidrios ricamente pintados, con uno de 
los mas hermosos t'trganos del orbe cristiano. Pero 
el ornamcntü mas raro en esta iglesia es una especie 
de monumento todo de metal bruñido en el coro : 
se compone de seis coliiuinas istriadas en el cuerpo 
principal, y otras catorce menores en la parte su­
perior ; tiene 33 pies de alto, y descansa en una her-^ 
mosa base de marmol fino. 

Hay varias instituciones públicas en Amstcrdaní, 
que omitircuios por ser semejantes A las de otras 
ciudades principales, y solo mencionaremos las 
casas de Corrección por la singularidad de sus re­
glamentos. El Jiiixphiiis es una prisión donde los 
criminales expían por sus delitos con el trabajo 
corporal; y si alguno se hace refractario, esto es, 
5c resiste á trabajar según sus fuerzas, no es casti­
gado con azotes, sino puesto en un sótano riondo 
hay una bomba, y luego se deja correr el agua por 
una ó mas horas. Encerrado allí, no le (jueda mas 
recurso que dar constantemente 6. la bomba, ó aho­
garse, y ca tal el efecto que produce en los díscolos 
este castigo, que no hay ejemplar de que huya 
vuelto íi ól el que una vez lo ha probado. Otra 
parte de la prisión está destinada para las mugeres 
que han cometido ofensas de un carácter agravante, 
y allí BC lea hace trabajar en coaag de utilidad 
pública. 

El Spinlittis es una penitenciaría muy singular 
para corrección de individuos de familias, cuyas 
ofensas no son directamente contra la comunidad; 
es una especie de Casa de Toribios, como la de 
bevdla y otras en España, con la sola diferencia de 
que la de Amaterdaní esta bajo la inspección de los 
magistrados, y destinada mas particularmente para 
mugeres. l^os padres (juc por desgracia tienen una, 
hija desobediente ó ineorrejlble, la rauudau allí por 

un tiempo convenido con el magistrado. A su en­
trada se le pone un vestido distintivo y adi>plado 
para toilas, oliligandolaa á (raltajar un cierto nú­
mero de horas cada dia ; y es muy común ver allí 
hijas de padres ricos y respetables, no estando a(|uel 
genero de castigo considerado como infame entre 
los Holandeses. El marido que no puede sufrir la 
eonditeta de su muger por su desenvoltura ó estra-
vagancia, la puede mandar al Spin/uiis por algunos 
meses para ipic se olvide de sus malos húbitos y 
aprenda regularidad y economía ¡ y la nuiger, por 
Otra parte, que puede probar un injusto trutamienlo 
de su marido, pnede acomodarle allí con abija-
miento y empleo hasta (¡nc i-e amanse y aprenda L'I 
tratar bien ú su cor.ipañera. Es inútil a<lvcrtir que 
en el Spiti/in!.s, una parte debe pagar por la correc­
ción de la otra, pues de {)lro modo sería considerada) 
como penitenciaría pública. 

El comercio de Amsterdam fue fundado por la 
industria y perseverancia de sus habitantes, contri­
buyendo-mucho A su prosperidad el establecimiento 
del Banco, y el ventajoso comercio, casi esclusívo, 
(pie por tanto tiempo tuvo la Holanda en las Indias 
orientales, conducido por varias compañias de 
comercio. 

La entrada al puerto de Amsterdam, por la mar 
del Norte, es un pasage formado por el Texcl y la 
cstremidad tlel Norte Holanda en el ¡íuidcr Zi'r, 
cuya navegación es dificultosa, habiendo una burra 
de arena íí la entrada, que impide el paso íi los 
barcos grandes, buciendo necesario el uso de las 
molestas míuiuinas llamadas camellos, ó cajas muy 
graniltís, que puestas íi los costados de un liarcu, 
y sacándole el agua con bombas,, le hacian tlolar, 
como las que mencionamos en nuestro número an­
terior trataiulo de San Petersburgo. Este incon-
veniente cstA ya evitado |)or la comunicación fácil 
y segura con el Texel, aliieita por un gran canal de 
veinte y una legua todo A lo largo de la isla; y por 
medio de este canal y otros varios mantiene un co­
mercio activo con Utrecbt, el Rin, Haarlem, Ilaag^ 
Leyden, Dclft y Roterdam. 

Las vcnti'j:'.': del comercio hacen mirar de paso 
aun los inconvenientes mas (vr?'WÍes : en una ciudad 
tan poblada como Amsterdam no hay ag""^ dulce nt 
aun medianamente salobre, pues hasta para e¡ "Sü 
de la cocina es necesario traerla en bales do una 
distancia de seis leguas; y el agua pura traída de 
Utrecbt se vende por las callea para beber y hacei-
cafó, como en otros pueblos se vende la leche. Lu 
necesidad de un artículo tan necesaria debe ser no 
solo desagradable mas injurii)so á la salud. El com­
bustible es otra privación muy grande en un país 
tan húmedo y fr ío; no se halla en. aquel país mas 
que turba; algunos haces de leña traídos de grau 
distancia, y carbón de Inglaterra suelen usarse por 
los que pueden pagar por ellos. Amsterdam no ha 
cambiado en aspecto por mas de un siglo; el mis­
mo modo de edificar, las mismas calles, los mismos 
paseos y teatros que había cien años ha, existen 
ahora, de modo (¡ue una descripción bccba á prin­
cipios del siglo pasado es uua guia segura para el 
(|ue visita ahora aquella ciudad. 

La impurtiieion priucipaL en el puerto de Ama-
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terdam consiste de las producciones de la India 
oriental y oL'c¡(leiit;i], cuyo valor fue en 182Í), 
10,500,000 pesos; en IS30, 9,300,000; en 1831, 
9,500,0(10. 

El número de barcos entrados en Amstcrdam 
en 1827 fueron 1,887. En 1829 salieron del puerto 
1,975 barcos; en 1830, 1,996; en (831, \,G24. 

Las fálirioas de miinifncturas son muy considera­
bles en Amstcrdam ; las mas principales son el 
Manqueo de lienzo y cera, refinamiento de azúcar, 
y las fábricas de tabaco, seda, sarasas, cueros, fun­
dición de cañones y construcción de barcos. 

Población de Amstcrdam en Enero 1814 180,000 
1820 195,000 

, ^ . ,^.^, . . . , 1829 201,000 
1830 202,364 

Entre este número liabia 90,332 varones, y 
112,032 licmbrua. 

ViiT. Homli. Tülal . 

muertes en Amsterdam, 1829..,4,056...3,942...7,999 
Nacidos 3,785...3,G1B...7,403 

RECONVENX'IÜNES DE ALFONSO VI AL CID. 

S I atendéis que de los braxos 
Vos alce, atended primero. 
Si no es bien que con los míos 
Cuide subiros al ciclo. 
Bien estáis afmojado. 
Que es pavor veros enhiesto. 
Asiento es asaz debido 
El suelo de los soberbios. 
Descubierto estáis mejor. 
Después que se lian descubierto 
De vuesas altanerías 
Los mal f^nüsados sucesos. 
i En que oa liabeis empachado. 
Que donde el pasado invierno 
Non vos han visto en las CiJrt¿a, 
Pufs'.O que Cortes se han feclio ? 

^^S^-.'lVor que, siendo cortesano, 
•̂  Traéis la barba y cabello 

Descompuesta y desviada 
Como los padres del yermo ? 
Pues aunque vos lo pregunto. 
Asaz que bien os entiendo. 
Bien conozco vuesas mañas 
y el semblante falagüeño. 
Queréis decir que cuidando 
Eu mis tierras y pertrechos 
No cuidadcs de aliñarvos 
La barba y cabello lueiljíO. 
Al de Alcalá contrariasteis 
Mis treguas, paz y concierto. 
Bien como si el querer mió 
Tuviéradea por muy vueso. 
A los fronterizos moros 
Diz que tenéis por tan vuesos 
Que os adoran como á Dios j -
Grandcá algos habréis deUoa. 

Cuando en nii jura os lialláatcia 
Después del triste suceso 
Del rey Don Sancho mi hermano. 
Por Bellido traidor muerto} 
Todos besaron mi mano 
Y por rey me obedecieron ; 
Solo vos me contrallasteis 
Tomándome juramento. 
En santa Gadea lo ftee 
Sobre los cuatro Evangelios 
En el ballestón dorado. 
Teniendo el cuadrillo al pecho. 
IMatárades á Bellido, 

Si ficicrais como bueno. 
Que no ha faltado quien dijo 
Que tuvisteis asaz tiempo. 
Fasta el muro lo seguisteis, 

Y al entrar la puerta adentro. 
Bien cerca estaba quien dijo. 
Que non osasteis de miedo. 
Y nunca fueron los mios 
Tan astutos y mañeros. 
Que cuidasen que Don Sancho 
Muriese por mis consejos. 
Murió, porque á Dios le plugo. 
En su juicio secreto. 
Quizá porque de mi padre 
Quebrantó sus maiidamicutos. 
Por estos desaguisados. 
Desavenencias y tuertos. 
Con título de enemigo 
De mis reinos vos destierro. 
Yo tendrd vuesos condados 
Fasta saber por entero 
Con acuerdo de los míos 
Si conliscárvoslos puedo. 
No repliqucdes palabra; 
Que vos juro por san Pedro 

Y por san Millan bendito. 
Que vos enfurcaré luego. -•'--
Estas palabras le dijo 
El rey Don Alfonso el sexto. 
Inducido de traidores, 
Al Cid, honor de sus reinos. 

RESPUESTA DEL CID. 

Teilgovüs de replicar 
Y de eonlrallarvos tengo. 
Que no han pavor los valientes. 
Ni los non culpados miedo. 
Si finca muerta la honra 
A manos de los denuestos. 
Menos mal será enforcarmc 
Que el mal que me habedes fecho. 
Yo serd en tierra humildoso 
A guisa de vueso siervo, 
Que teniendo los mis brazos 
Cuido alzarme sin los vuesos. 
Cúbranse, y non vos acaten 
Los ociosos falagiieños. 
Que maguer yo no lo soy. 
Me puedo cubrir primero. •• 
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Dos vegadas hubo Cortea, 
Desde antaño por invierno ; 
Diz quo por hi pro común, 
O por los vucsos proveclios. 
Vos en LcoD las fieisteis, 
Pero yo en lo3 campos yérraos. 
Faciendo las miae, desfice 
Del contrario los pertrechos. 
Lo fecho cu Alcalá vedes, 
y non lo qno fue primero, 

Y es mal juzgador quien juzga 
Sin notar todo el proceso. 
Folgá (jue el moro de allende 
Respete mis fechos buenos. 
Que ai non me los respeta 
Non vos guardarán respeto. 
Asaz me semejas blando. 
Porque de tiempo tan luengo. 
De apretiirvos en la jura 

Vos duelo el escocimiento. 
Mentirá el que me achacare 
Del traidor Dolfos el tuer to: 
Que sabedes lo que fue, 
y lo que no fue en el reto : 
Ademas, que sin espuelas 
Cabalgué entonces por yerro. 
Vencen pesadas falsías 
Al noble y sencillo pecho. 
Y pues gasté mis haberes 
En prez del servicio vueso, 
Y de lo que hube ganado 
Vo3 fice señor y dueño ; ' ~ 
Non me lo confiscaredes 
Vos ni vucsos compañeros: 
Que mal podredes toilerme 
La faeienda que no tengo. 
De hoy mas seré facendoso 
Pues hoy de vos me destierro j 

Y de hoy para mí me gano, 
Pues hoy para vos me pierdo. 
Estas palabras decía 
El noble Cid, respondiendo 
A las querellas injustas 
Del rey Don Alfonso el sexto. 

•tiv 

ORIGEN DE LAS ARMAS DE FUEGO. 

L A invención de armas arrojadizas, como el arco y 
la flecha, es probablemente coeva con la primera 
generación de los hombres, y la de armas blancas 
no es verosímil sea tan antigua. No sería difícil 
descubrir la fuerza impelente del arco, ni hallar 
roisivos sólidos suficientes para matar animalea 
ariscos, como prueba el hecho de ser usados por las 
*ribus mas salvages de la t ierra; pero las armas 

Janeas requieren un previo conociraíento mineraló­
gico para procurar la materia, asi como el eonocl-
miento metalfirgico para forjar y templar el hierro. 
El estado social de los antediluvianos nos es tan 
desconocido, que uoa es necesario dejarlos perdidos 
«n la densa liniebla en <,uc están sepultados. Que 
Noc y BUS hijos coiioeiau las herramientas de hierro, 

está fuera de duda, puea sin ellas hubiera sido im­
posible la construcción de aquella espaciosa nave 
flotante que los salvó del naufragio general. Su­
puesto pues el uso del acero desde el tiempo de 
aquel patriarca, y $u temprana aplicación como 
armas, veamos laa máquinas inventadas después 
para trastornar las defensas de los enemigos. 

Cuando las naciones orientales hicieron una ciencia 
militar de la guerra, principaron las máquinas. Del 
rey Ozias se refiere en los Libros de los Reyes, 
" Que hizo en Jerusalem máquinas, inventadaa por 
hombres sabios, que arrojaban desde laa murallas 
piedras muy grandes." Los Sirios inventaron des­
pués las Catapultas con el mismo objeto; los Ro­
manos mejoraron las Balistas, y en los siglos poste­
riores fueron usadas por casi todas las naciones, 
hasta que la invención de la pólvora introdujo las 
armas de fuego, que es el asunto de este artículo. 

Aunque muchos han considerado la pólvora como 
una invención moderna, está averiguado que esta 
composición fulminante ha sido usada desde la mas 
remota antigüedad. En un código de leyes de los 
Bramincs se halla mencionada, como conocida de 
tiempo inmeraorial. Marco Greco, que escribió eu 
el siglo VIII, menciona específicamente dos especies 
de pólvora, arabas compuestas de *' dos libras de 
carbón, una de azufre, y seis de salitre, todo molido 
y mezclado junto en un mortero de piedra." A 
principios del siglo x i i i , fue usada por Gengis-
Khan, el Tártaro, en su invasión de la China. Los 
I\laUometano3 disparaban á sus enemigos cohetes 
enormes que mataban hombres é ineendiabau sus­
tancias combustibles. Ro};erÍo Bacon, Ingles, pu­
blicó su tratado, De Secrctis Openbus Avt'is et 
Natura, al fin del siglo x i i i , en el que espresa su 
composición de salitre, azufre y carbón. Cuando 
el rey de Tunes entró en el rio Betis contra el rey 
Moro de Sevilla, traia á bordo de sus naves " ciertos 
tubos con los que arrojaba rayos de fuego." Abu-
Abdalla, en su Crónica Árabe de España, 1300, dice 
que, " El rey de Granada Abu-Walid, llevó consigo 
al áitio de Baza una gruesa máquina, que, cargada 
con miaitos de azufre, y dándole fuego, despedía con 
estruendo globos contra el Alcázar de aquella 
ciudad. Otro rey de Granada en 1331 abrió brecha 
en las murallas de Alicante con balas de hierro, 
disparadas de una máqithia con fuego. Cuando 
Alfonzo XI de Castilla sitió á Algeciras en 1342, la 
«ruarnieion de la plaza " lanzaba muchos truenos 
contra la hueste, con pellas de fierro muy grandes." 
Estos testimonios prueban el uso de la pólvora, asi 
como muestran el uso de los cafioues y balas de 
hierro mas de quinientos aijos ha, introduciéndose 
sucesivamente en las naciones Europeas modernaá. 

CARONES. 

La construcción de los primeros cañones era muy 
tosca; se hacían con barras de hierro soldadas, y 
sugetas cou aros de hierro muy fuertes; el calibre 
era eccesivo, como de setenta, ochenta y hasta cien 
libras, de lo que debemos inferir, ó que ponían 
poca pólvora, ó que esta era de mala calidad. Los 
primeros cañones de hierro fundidos fueron en 
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Eapana en 1406. En L-I castillo de San" Julián junto 
& Lisboa, se preserva uno del calibre de ciento, fun­
dido, según dice la inscripción, en 1400, 

• • . * . ; , •• ' • • A U C A B l ' C E S . , ; . ; : ; . - < • -• . 

Conocido el uso de los cañones, aunque imper­
fecta artillería, era natural se pensase en hacerlos 
portátiles y usarlos con las jiianos. Los primeros 
no eran mas de un tubo de hierro, montado en un 
palo derecho como de una vara de largo, con un 
fog-oncito en lo alto, y en todo semejante á un 
canon; se sujetaba con el brazo ¡Z)|uierdo, y con 
la mano derecha se le arrimaba la mecha para dis­
pararlo. Facll es conjeturar su poca 6 ninguna 
ejecución; porque si en el estado de perfección en 
que están ahora nuestros fusiles, apenas tieuexfoeto 
una bala en ciento que se disparan cu una batalla, 
I que sucedería con un cañonciUo A la punta de un 
pato agarrado con la mano izquierda, y aplicada la 
mecha con la otra mano al acercarse el enemigo I 
Luego se mejoríí con la idea de ponerle al lado uu 
gatillo, en comunicación con una meclia, y movido 
acjucl, dirijia la punta encendida de esta al fogón y 
disparaba el canon; asi se usó en Italia en 1430, 
pero tenía el inconveniente de que era necesario 
arreglar la mecha de nuevo para cada tiro. Por 
otra parte, se pensii también en doblar el palo 6 
caja, hacia la parte que se afirmaba contra el 
pecho, para proporcionar la mira al ojo del arcabu­
cero, y de a<pil vino el nombre de urcaitiz. 

MOSQUETE. 

El mosquete es invención Española. Al princi­
pio el cañón del mosquete era muy largo, nada 
menos de vara y media, lo (]ue le daba muclio al-
canee, pero su mérito principal consistía en el arti­
ficio para dispararlo sin mecha. Este era una 
máquina para sacar chispas de fuego por la fricción 
de dos ruedecitas de acero acanaladas, como las 
llaves de las escopetas de Vizcaya. El muelle tenía 
una cadena como la de ios relojes de sobremesa, y 
el gatillo como el de las armas modernas; una 
plancliita cubría la pólvora en la cazoleta, y tirando 
del galillo para hacer fuego, se removía la plancliita 
al mismo tiempo que las chispas producidas por las 
ruedccillas de acero caian en la cazoleta, y se dia­
paraba la bala. Esta se puede llamar la verdadera 
invención de los fusiles actuales, y mejoradas des­
pués según las sugestiones de la esperiencia. El 
primer uso de los mosquetes fue en 1524, en la 
batalla de Pavía, y contribuyó mucho A dar á los 
Españoles la victoria en aquella célebre jornada. 
El Duque de Alva llevó á Flandes un cuerpo crecido 
de mosqueteros, por cuyo medio pudo mantener el 
dominio Español en los Países Bajoü. El General 
Strozzí introdujo después el mosquete Español en 
la infantería Francesa, y cuando en lugar de las 
ruedas que servían de llave al mosquete se puso 
otra figura de llave con el pedernal en el gatillo, se 
le dio el nombre de fusil, con ijue es ahora general­
mente conocido. 

PISTOUSk 

La pistola fue inventada en Pistoía, ciudad de 
Toseana, por Cainillo Vitelli, bajo el mismo princi­
pio (|uc el mosquete, para usarse con la mano por 
los soldados de caballería, en lugar de lanza. El 
historiador Dávila, hablando de la batalla de Ivry 
en 1590, halla falta con el urfo de la iiislola, arma 
inferior en su opinión A la lanza, y dice, " En con­
secuencia de haber adoptado la caballería Francesa 
el uso de la pistola, se halló el rey obligado á dividir 
su caballería en pequeños trozos, A íin que los lan­
ceros enemigos, encontrando poca resistencia, pasa­
sen de largo, • -:—•. 

CARABINAS. 

Cuando los Españoles inventaron el mosquete 
para la tropa, hicieron otra especie mas corta para 
los marineros A bordo de las cai-aLvlax (¡uc cruza­
ban en el mar de levante para protejer las costas de 
Ñapóles y Sicilia contra los corsarios Turcos y Afri­
canos. Después se pensó armar la caballería con 
esta arma, y de aquí vino el nombre de cfiral/ma y 
camineros. Los Franceses adoptaron esta arma 
pues observamos en la historia de Francia, que en 
las preparaciones para la guerra en Picardía, I5!)!J, 
se hace mención de un cuerpo de tropa de caballería 
llamados Carabineros, los cuales eran una especie de 
caballería lijcra al servicio de Henrique 11 de Francia. 
Montgomery dice, que " usaban una coraza incli.. 
nada liaeia el hombro derecho, para ])odcr con 
mayor facilidad ladear la cabeza y tomar la i)un-
terfa. Sus armas eran una carabina, algo mas de 
una vara de largo, y una pistola. Su modo de 
pelear era formarse en un iicqucño escuadrón de 
poco frente y muy hondo j la primera linea descar­
gaba primero, y abriéndose hacíalos lados pasaban & 
la retaguardia, y disparaba la .segunda fila y asi iiían 
haciendo fuego sucesivamente, y cargando sus cara-
binas para una segunda descarga." 

E S C O P E T A . 

Esta arma, asi como la carabina, es una mutliñca-
cion (Icl mosquete, y parece que los Españules la 
fabricaron muy üjera para la diversión de la caza, 
pues su nombre es un diminutivo de la voz latina 
scopleía, el plural de scoplclum, que equivale á tra­
quido. La primera mención que hemos podido 
hallar de esta arma, es en un decreto del Coneilio 
de Tarragona, año 1591, en que se prohibe al clero 
el uso de las escoplctas. 

Hay otras varias modificaciones de armas de 
fuego, que omitiremos iior ser de poca importancia, 
y concluiremos este artículo dando noticia de las 
apcndencias mas usuales de las armas de fuego. 

BAYONETA. '•• • 

Para remediar el inconveniente de tener que 
sacar la espada cada soldado para defenderse de uu 
ataque, dcipues de descargar t i fu¿i!, y ser mas 
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capaz de oponerse á las picas, inventaron los Suecos 
una daga larga con un puño de asta, para introdu­
cirlo en la boca del fnsil y formar nn.i arniii ofen­
siva; pero esta práctica tenía algunos inconvenien­
tes ; era otra arma ademas de la espada, algo cin-
barazosa, y lo peor era que el fusil perdía entre 
tanto su poder y efecto como arma de fuego. Esto 
Imlujo íi un fabricante de Bayona en Francia á 
idear otra pieza lil>re de aquellos inconvenientes, y 
el liso de las picas lial)iendo principiado á dese­
charse, sn largor no era tan esencial. Este cr. el 
origen de la bayoneta, cuya descripción es inútil 
por ser tan conocida de todos. 

CAftTUCIIEIlAS. 

La pólvora usada al principio era muy gruesa, y 
Itabiendose observado (¡ue cuanto mas finamente 
gi-aimlada tanto mas pronto se incendiaba, llevaba 
cada soldado dos frascos, uno grande para cargar, y 
otro menor con la pólvora mas fina para cebar. 
Luego se halló que se perdía tiempo en cargar, 
durante la batalla, y se recurrió al espediente de 
íiacer tiros separados, poniendo una bala sujeta con 
un hilo en un tubo de papel, y echando luego la 
l>ólvora para una carga al otro lado, y retorciendo 
•la pmita del papel quedaba todo sujeto. En este 
estado no se necesitaba mas de morder la punta del 
cartucho por donde estaba la pólvora, meterlo en el 
cafion, y darle un solo golpe de baqueta. Al prin­
cipio solo los carabineros usaban cartuchos, y lleva­
ban quince ó diez y ocho cartuchos cu una cajita de 
hojalata en que había otros tantos tubos, colgada 
utras con una correa. Introducida la llave mo­
derna en los fusiles, se hicieron cartuchos para la 
infantería, los ¡jue se llevaban dispuestos en una 
fija íi la cintura. Pronto se observaron los incon­
venientes de esta prílctica, y se recurrió al espe­
diente de liacer buulitos en la forma que ahora se 
acostumbra. • --• ' • : - : • , . - . 

PEDRO I DE PORTUGAL. 

PKDUO Piii.MERo de este nombre, y octavo Rey de 
Portugal, distinguió su reinado por una administra­
ción de justicia firme é imparcial, y por esta con­
ducta hizo la felicidad de sus vasallos. 

Uu cclcsiíístico de genio muy violento, mató 
á un albañil que tenia empleado en su casa, por 
lio haber concluido parte de su obra según la 
instrucciou que le había dado. El prudente 
Rey, que eonocia la influencia del clero en 
aquel tiempo, disimuló su enojo, y dejó al juzgado 
eclesiástico, según le pertenecía por el impolítico 
fuero canónico, substanciar la causa y sentenciar al 
culpado. La sentencia dada por a(iuel sagrado tri­
bunal fue privar al matador de decir misa por 
un año. El resentímiuuto de Pedro fue grande; 
chocar con la tribu sacerdutal era peligroso á la 
tranquilidad pública, dejar impune nn tal homicidio 
wo era justo, y la justicia cu este caso no podía que­

dar satisfecha sino por un mody indirecto. El di­
funto había dejado un hijo de su mismo oíicio, y el 
Rey instruyó á uno de sus cortesanos que le persua­
diese (i. matar con su propia mano al homicida de su 
padre. El ofendido joven lo hizo asi, y cayendo en 
manos de la justicia, fue procesado y condenado á 
muerte. Cuando el juez vino á pedir al Rey la 
sanción de la sentencia, como es de costumbre en 
la capital de todos los reinos, preguntó el Soberano 
al juez, qué oficio tenia el matador, "Seño r , " 
respondió el juez, " e s un albañil." Entonces tomó 
el Rey la pluma y escribió : " Yo el Rey conmuto 
esta senlcneia, mandando que este reo no tome el 
palanstre en sus manos, ni trabaje con piedra, la­
drillos, ni mezcla, por doce meses cabales desde el 
día de la fecha." 

AUTOS SACRAMENTALES. 

POR mas ingeniosas que hayan sido estas composi­
ciones dramáticas, es preciso confesar que era una 
profanación de la religión, sus misterios y morali­
dad, representar las virtudes en alegorías en un 
lugar tan profano como el teatro, y por personas 
tan poco zelosas de su virtud como los comediantes. 
La siguiente anécdota proharA este principio mas 
evidentemente que una cadena de argumentos. 

En París se celebraba cou mucho aplauso un auto 
sacramental en que la Virginidad hacia el primer 
papel. Esta parte liabia sido asignada á ftkulcmni-
selle Ruseltc, esto es á una actriz soltera de aquel 
nombre. Llegada la hora de la representación, y 
no alzándose el telón, el público manifestaba su 
impaciencia con grande alboroto, hasta que el 
impresario del teatro se presentó diciendo; " S e ­
ñorea, me es muy sensible la ncccíidad de pospo­
ner el auto sacramental por un par de semanas 
hasta i]ue la Señorita Roseta, que representa la 
Virginidad, se haya restablecido de su parto, pues 
acaba de dur á luz en este momento un bello 
niño." • - . . „ . . 

EL H IJO PRODIGO. 

ENTRE los muchos pintores de la escuela de Bo­
lonia en Italia, ocupa un lugar muy distinguido 
Lionello Spada, natural de aquella ciudad. Nació 
cu 157tí de una familia nmy humilde. Siendo muy 
muchacho, entró á servir en casa de los hermanos' 
Caracci, los (lUC le empleaban en moler los colores. 
Es cosa singular, que cuantos entraban en el taller de 
aquellos cólebrcs artistas salían pintores cccelentes, 
circunstancia que redunda mucho cu su honor, no 
pudiendo hallarse prueba mas evidente de su libe­
ralidad, que la de mostrar gratuitamente y sin re­
serva alguna los principios del arte aun á sus criados 
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domésticos. Eata oliservncion no podrd dejar de 
liaccr todo el que lee la historia de loa pintores, 
cuyos maestros fueron en general muy reservados, 
y zelosos de sus discípulos luet^o que catoá diiban 
indicios de rivalizarlcs después. Spada tenia cons­
tantes oportunidades de ver íi aquellos eminentes 
maestros manejar los pinceles, observar sus dibujos, 
y oírles sus discuraos y conversaciones sobre los 
principios del arte, circunstancias ventajosas para 
dar impulso al genio, y eceitar ambíciou en los 
jóvenes. IVJuy pronto descubrieron los Caraeei las 
disposiciones naturales de Spada, y generosamente 
le ordenaron dejar la moleta, tomar laá broclias y 
recibir el beneficio de sus consejos é instrucciones, 
admitiéndole finalmente en su academia, en la que 
tuvieron la satisfacción de ver los rápidos progresos 
de aquel muchaelio que en poco tiempo vino á ser 
uno de sus mas eminentes discípulos. 

Mientras que Lionello estaba eu la academia de 
sus bienhechores sucedió, <iue mi tal Giovaiinino de 
Capugnado, pintor adocenado, había hecho en su 
lugar una pintura al fresco, en la que los liombres 
eran mas altos que las casas, las ovejas mas grandes 
que los hombres, y los pájaros aun mayores que 
las ovejas. Esta desatinada pintura agradó tanto 
¿ los ignorantes villanos de Capugnano, 6 hicie­
ron tantos elogios, que trastornaron el juicio de 
Giovanníno, hasta persuadirse que aquel pinta­
rrajo podía competir con las obras de Apeles; y 
considerando que la ciudad de Bolonia serta un 
teatro mas digno de sus talentos que un lugarcillo 
de campaña, pasó ¡i establecerse allí, abrió una 
escuela, y lejos de reconocer la «uperiorídad inmen­
surable de los Caracci, tuvo la impertinencia de 
pedirles mandasen á uno de sus discípulos para que 
aprendiese su estilo y se perfeccionase en la pro­
fesión. Kpada, que era naturalmente jocoso, y 
amigo de divertirse con los disparates de otros, se 
ofreció por discípulo de aipiel pintarradio, y en 
efecto fue d su escuela, donde se empleó por algún 
tiempo en copiar los diseños del pretendido Apeles 
de Capugnano, mostrándolos después A sus condis-
cipulos, y proporcionando así asuntos para carica­
turas y farsas ridiculas. Luego que se cansó de 
jugar el papel de discípulo y burlón, pintó una 
licrmosisima cabeza de Lucrecia, y dejándola col­
gada á la puerta con unos versos muy picantes 
sobre la vanidad del ignorante Ciiovannino, se re­
tiró durante su ausencia. Este se quejó amarga­
mente de la ingratitud de Spada pagándole tan 
escandalosamente por los grandes progresos que 
había hcclio bajo su enseñanza, y los Caracci cre­
yendo ya necesario curar la locura de aquel hombre, 
le declararon ()ue todo había sido.un pian de los 
jóvenes de su academia jiara divertirse con é l ; y 
concluyeron aconsejándole se fuese íi pintar car­
neros á su lugar, y no ser mas el liazmcreir de la 
ciudad. 

Spada continuó sus estudios en la academia de 
sus maestros, y después partió para Roma; allí se 
agregó con Caravaggio, otro célebre pintor de 
aquel siglo, y le acompaño á Malta, ayudándole á 
hacer varios cuadros, por cuyo medio adquirió un 
gran conocimiento de los estilos diferentes de aque­

llos eminentes artistas, formando uno que puede 
caracterizarse como un medio entre la manera 
suave de pintar de Caracci, y los rasgos atrevidos de 
Caravaggio. Luego volvió A su patria y quedó ea-
tablecido con bastante reputación. 

Una crítica imparcial lia obligado íi confesar á 
los amantes del arte, que Spada es inferior á muchos 
grandes maestros en la elección de las formas; 
pero sus cabezas están llenas de sentimiento, y au 
diseño es siempre correcto, aunque algunas veces 
no tienen sus figuras aquella nobleza que exije la 
composición y que se debiera esperar de su pincel. 
Hay varias obras de su mano muy oatimadas en 
Italia y en Francia. En el refectorio de San Pró-
colo, en Bolonia, está su grande cuadro represen­
tando la milagrosa cojida de peces. En el convento 
de Santo Domingo, en la misma ciudad, hay un 
cuadro famoso, en el que se representa íi aquel 
santo Fundador, como promovedor del tribunal de 
la inquisición, quemando un montón de libros pro­
hibidos. Esta pintura cstíi en el altar mayor de 
aquella iglesia, y estíi considerada como la maa 
eceelente producción de su pincel. 

El grabado dado aquí ha sido tomado del Museo 
Francés en el Louvrc de París, y representa la paríí-
bola del Hijo Pródigo, al tiempo de llegar íi su 
casa, cuando le vio su anciano padre y se movió fi, 
misericordia, y corriendo A ól, le echó los brazos al 
cuello, y le besó. El hijo está representado en 
aquel momento en que postrado y con el mas sin­
cero arrepentimiento, d ice: " Padre, be pecado 
contra el cielo y delante de t í : ya no soy digno de 
ser llamado hijo tuyo." El colorido de la figura 
dt l hijo en el cuadro original es muy natural y 
lleno de vigor; el semblante, los brazos y acorta­
miento están delineados y pintados con el arte mas 
correcto y con la mayor naturalidad. La aecion 
del padre es simple é inipresiva, la edad bien espre­
sada en su rostro, y en su semblante se ve clara­
mente los sentimientos de amor y compasión de ver 
& su amado hijo, " q u e era muerto y revivió j ([ue se 
habia perdido, y ha sido bailado." 

Ranuccio, Duque de Parma, llamó á Spada para 
que ornamentase el magnífico teatro ijue acallaba 
de edificar en aquella ciudad, y que era considerado 
como el mejor cdíRcio de su especie entonces en 
Europa. Las obras que Spada ejt;cutó desde aijucl 
tiempo, tanto en Parma como en Módena eran de 
un estilo completamente diferente de los cuadros 
que habia pintado previamente. Mientras que si­
guió la manera de pintar de Caracci, Spada era uno 
de los mas adelantados de esta escuela; cuando 
siguió el estilo atrevido de Caravaggio su pincel 
mostró que podía rlvalizarlc; cuando mezcló \(,n 
estilos diferentes de estos dos grandes mae&tros sus 
obras comenzaron íi resentirse de dureza, y desde 
que el Duque le empleó, quiso desgraciadamente 
confundir también el estilo de la escuela de Parma, 
y no hizo obra alguna de celebridad. En las obras 
del arte sucede lo que en las intelectuales, <tue para 
adquirir un autor renombre debe ser original; una 
imitación servil podríi tomar idgun vuelo, pero 
luego que se eleva un poco, descenderíí por preci-
bion por falla del impulso de la originalidad. El 

/ 
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mérito pviufipal del célelirc Miiríllo consiafe en 
haber seguido su genio, sin imitar á otro pintor 
aljruno ; y la falta de Spuda, como de otros muchos 
artistas, fue el pretender formarse un estilo com­
puesto de elementos diferentes y aun fontrarios ; la 
consecuencia era natural, el no hacer después pin­
tura alguna que merezca recordarse. El Duque 

murió poco después, y con la pérdida de su patrón, 
perdió Spada sus talentos, pero siguiéndole eu 
breve A la sepultura, lia conservado sus nombre la 
reputación que tiene, debida solo á sus primeras 
obras, como el cuadro del Hijo Pródigo, y otras que 
existen en Bolonia. Spada raurió cu 1622, á los 46 
años de su edad. 

EL HIJO PRODIGO. 

UIIH, HK PECADO CONTUA EL CIÜLO Y D Ü L A N l i : [J¡: TÍ J V i NO .SUV ÜÍ Í .NO lili S ü H L L \ . H A n , J H IJO T L Y Ü . " 
iUM, I I , ^ 
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II. SOBRE LAS PLANTAS. 

E.v nuestro número XIV tratamos de la vegetación 
ili! los Arboles, por ser esta misteriosa acción algo 
mas sensible en las plantas grandes que en las me- '• 
llores, y siendo ignalinente aplicaMe á la modesta ' 
violeta como al orgulloso cedro, reflexionaremos i 
ahora Sülir« su reproducción. Cada i)laiita tiene su I 
•semilla propia y peculiar, y en tanta abundancia, ' 
que ademas de servir de alimento íí la mayor parte 
de los vivientes que lianianios útiles, ademas de la 
destrucción causada por las langostas, pulgones, 
orugas, hormigas y otros insectos voraces, con­
t inua» sus especies sin dimíimeion. Examínpmos 
los varios progresos de esta reproducción providen­
cial, con resiieeto A la Fiorescenciu, Fcctanhclon, y 
Disemhiacioti. 

PLOBESCEN'CIA. 

l i l primer paso de la propagación es la flores­
cencia. Luego que la planta llega ú la pubertad, 
muestra el hinchado scuo, y abre su delicada flor, 
cada eápecic según el grado de calor que necesita 
para florecer : el avellano, el eléboro negro y otros 
echan sus flores en el rigor del invierno ; el almen­
dro, melocotón, albarícoque y otros florecen á la 
entrada de la primavera; el manzano, el castaño y 
otros al principio del verano; de modo que la 
mayor ó menor intensidad, la mas larga ó corta 
duración del calor adelanta ó retarda el desarrollo 
de las florea. Esta parte, la mas atractiva de las 
plantas, es el triunfo de la naturaleza en hermo­
sura : en unas especies nace la flor inmediatamente 
en el vastago ó rama; en otras estíi suspendida de 
un pedúnculo mas 6 menos largo, ora derecho pcr-
pcndículanncntc, ora horizontal haciendo ángulo 
Tccto con el tallo, ya encorvado, ya señalando ÍÍ la 
tierra, y siempre differente en cada especie. ¡ Qué 
elegante es la figura del cáliz en todas 1 Qué cu­
riosa la estructura de la corola en cada una ! Qué 
hermosura tan esquisita la de sus pétalos! Una 
sola hoja forma toda la flor en unas especies, en 
otras hay cuatro, seis en algunas, y en muchas hay 
hasta ciento. Todo es maravilloso en la flor: la 
delicadeza del pistilo que ocupa el centro, el orden 
en que están colocados los estambres, la finura del 
estilo y anteras, la variedad de colores, todo en­
canta nuestra vista. La albura de unas, el viso 
purpureo de otras, el rico color morado, la viva 
cocarlaia, el celeste claro, el profundo azul, el verde 
alegre, el hermoso amarillo, el agradable rosado, y 
la unión feliz de muchos de estos colores en una 
misma flor forman el matiz mas bien dispuesto que 
pudiera trazar el mas hábil artista, i Que pincela­
das podran representar con color apropriado á 

La pura encendida rosa, 
Esa amula de la llama 
Que al despuntar del día 
Nace entre la verde rama 
Toda llena de alegría? 

XR suave y modesta violeta, el fragante nardo, el 

dfUeado jacinto, la cííndlda azucena, el agradable 
ranúnculo, el oloroso clavel, y otras varias plantas, 
acariciadas por los rayos del aol en el verano, desple­
gan sus hojas purpureas exhalando los efluvios 
mas csquisitos al olfato. Nadie (|ue haya visitado 
en la mañana los jardines de España, Italia, Buenos 
Ayres, Chile, el Peni , ó valles de Méjico podrá 
olvidarse de la hermosa vista de im enrejado de 
jazmines cul)ierto3 de flores, y apreciará el após­
trofo que Riüja hizo en loor de esta delicada flor: 

¡ O en pura nieve y púrpura bañado, 
Jnzmin, gloria y honor del seco estío 1 
i Cnal habríl tan ilustre entre las flores, 
Hermosa flor que competir presuma 
Con tu fragante espíritu y colores ? 
Tuyo C3 el principado 
Entre el copioso número que pinta 
Con su pincel y con su varia tinta 
El florido verano, 
Naciste entre la espuma 
De las ondas sonantes 
Que blandas rompe y tiende el Ponto en Chio: 
Y quizá te formé suprema mano. 
Como &. Venus también de su rocío: 
y si no es rumor vano. 
La misma blanca diosa de Cítera, 
Cuando del mar sobre la vez primera 
Por do en la espuma el blando ])ie estampaba 
De la playa arenosa 
Albos jazmines daba; 

Y de la tersa nieve y de la rosa 
Que el tierno pie ocupaba 
Fiel copia apareció en tan breves hojas. 

Examinen los pintores mas diligentes cualquiera 
de estas flores, hermosas producciones de la natura­
leza, y no podran hallar la menor falta de simetría, 
ni confusión en el pciiucño campo de sus colores. 
Pónganse á imitar esta parte de la naturaleza; 
¿ podran espresar con sus pinceles el colorido de uu 

; durazno cubierto de flor en la primavera, ó imitar 
I el esmalte, la uniformidad y simplicidad que reina 
! en la preciosa corona de la granada, ó en la vistosa 

flor del ceibo que adorna las orillas del Paraná í 
Observen criticamente al tulipán, rey de los jardi­
nes ; i se pudiera idear una elevación mas gallarda, 
una forma mas elegante, un dibujo mas delicado ni 
un conjunto de colores mas feliz que el de esta 
flor ? La florescencia es una prueba tan convin­
cente de la sabiduría diviaia, que nos fuerza & elevar 
la vista al cielo, y bendecir al Criador que supo 
vestir á los liños del campo con un adorno mas esquí-
sito que pudo obtener Salomón en todu su gloria. 

Es natural que pregunten nuestros lectores ¿ cual 
es la causa de la variedad de colores en las flores ? 
Este asunto de nuestra admiración, asi como todos 
los secretos de la naturaleza, al mismo tiempo c|ue 
eecita nuestra curiosidad, se burla de todos los 
esfuerzos humanos para esplicarlo. Vemos el di­
seño y el colorido del hermoso tulipán, del vistoso 
lirio, de la delicada trinitaria, pero no descubrimos 
el pincel que tan lindamente ha dispuesto aua colo­
res ; y mientras no obtengamos libre acceso al la-
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fioratorio de la naturaleza para examinar du cerca 
su piík'ta, no seremos capaces de ver los materiales 
'li conocer la coni))Osieii)ii de sus colores. Los filó­
sofos han establecido la teoría de tnie los colores de 
los cuerpos son producidos por los rayos de la luz 
sóbrela figura é inclinación de laiiieuudísinias líinií-
nas de (lue se componen los cnerpos,- c" los que 
abíorviendose niioa ipiedan como perdidos, apare­
ciendo solamente Uíjuel color qne es refractado. 
Esta teoría es muy plausible en ios colores únicos y 
permanentes de las sustancias sólidas y secas, pero 
no satisface en la mezcla y sombras que forman los 
colores en los matices de las flores. Cada planta 
tiene su color peculiar, y cada flor tiene nna apro. 
piedad variedail de colores, 6 distintos grados de un 
mismo color. La causa de estos colores es cierta­
mente un jugo colorante ; i pero qué sustancias son 
las que dan color á estos jugos í Unos lo atribuyen 
á la pequeña cantidad de hierro hallado cu el análisis 
de las p lantas; pero ninguna espcricncia lia demos­
trado (pie el hierro, en el estado en que existe eu 
los vegetales, puede producir aquella variedad ó 
diferencia de colores. Otros lo atribuyen A las 
combinaciones químicas del llogisto con las sales. 
Es verdad, (¡ue la rarefacción del aceite contenido 
en las hojas produce un color verde ; que la acidez 
de los jugos enrojece las hojas verdes; que la 
conibinaeion con un aceite esencial forma varias 
sombras ó modificaciones de un color desde el verdc-
limon hasta el naranjado; que la combinación de 
un aceite csucncial con un íilcali volátil forma 
colores desde el mas encendido hasta el violeta; y 
(jue la combinación de los íilcalis fijos y volaiiles 
forman todos los grados del azul j i pero quien 
podrá probar que la naturales'.a obra en liis flores de 
las plantas como el (piímico en su laboratorio? 
Aciucllos de nuestros lectores que estén versados en 
la química podrün juzgar por sí de estas teorías; 
pero aipiellos que no han visitado los laboratorios, 
ni están informados de la acción de los ácidos, 
álcalis y .lales se contcutarun con la persuasión de 
que, si los filósofos pueden hablar mucho sobre las 
causas de los colores en las ilores, no las entienden 
tampoco, y mnclio menos podrán csplicarlas. Un 
solo principio debemos admitir, como hemos dicho 
en otro número tratando del color de las frutas, y 
C8 que el sol y la luz son la causa de los colores en 
las flores, habiéndonos mostrado la espcricncia que 
las plantas criadas en la oscuridad, asi como las 
partes de las plantas enterradas en la tierra son 
eonstantemente de nn color blanco amarillo. La 
causa del color de algunas raíces está aun mas 
oculta todavía. 

FECÜNDACJOfT. 

Si la florescencia de las plantas encanta nuestros 
sentidos por la csquisita hermosura del colorido y 
la suave fnigancia de sus efluvios, el mecanismo de 
sn fccundaeiuii pasma la mente del" naturalista tpie 
baila gusto en observarla. No teniendo los mine­
rales vida en si misnios, no necesitan órganos de 
reprotlu'jcion, y por tanto están destituidos de or­
ganización sexual; pero los animales y vegetales, 

estando dotados de vida, y dependiendo esta vida de 
una constante, cotiiiilicada y elaborada cocción del 
alimento, no podría ser inny cstcnsa la exislencia 
individual de estos cuerpos, si no fueran perpetua­
dos por el acto de la generación, pues que totlos los 
vivientes nacen, crecen, envejecen, decaen y mueren 
sucesivamente. Los vegetales, asi como los ani­
males, tienen igualmente vida, pero csfa vida es ile 
una naturaleza diferente cu amlies gdncros : en los 
vegetales la vida estit limitada al individuo, y con 
este perece en el polvo de la tierra, pues la semilla 
pierde toda cone.xiou con la planta (¡ue hv produce j 
pero la vida en los animales es una herencia per­
petua que pasa de edad en edad á los descendientes 
de cada raza viviente. Reservemos nuestras re­
flexiones sobre la generación de los animalrs para 
cuando tratemos de su respectiva creación, y consi­
deremos ahora las peculiaridades de los órganos 
sexuales de las plantas y sus varios modos de repro­
ducción. 

La propagación de las sustancias vegetales se 
efectúa de dos modos ; uno, por el germen de 1» 
planta, el cual, íi la verdad, uo es mas que la pro­
longación del cuerpo de un individuo que produce 
á otro por su separación del tronco original. Asi-
vemos que una rama de sauce, una vara de olivo-, 
una raÍ2, y aun una sola tajada do una batata tiene-
vida proi)ia cu sí, y se hace una planta completa, 
semejante en lodo respecto íi la especie de diuide 
proviene. Esta manera de propagación pcrtüUCCK 
también á aquellas especies de sustancias ambiguas, 
llamadas zoófilas, porque participan de la naturaleza 
de los vegetales y animales. El otro modo de pro­
pagación cu las plantas, el cual es mas general, se-
efectúa piu' el fruto y semilla; y este es, sin duda, 
mas perfecto que el otro, por cuanto es la obra de-
la naturaleza efectuada por medio de óiganos 
sexuales. Cada planta, asi como cada animal, estar 
dotada de órganos necesarios para su reproducción^ 
y dispuestos según sus propiedades respectivas. 
Poseyendo los animales la propiedad de locomoción, 
se reproducen por el concurso de los dos sexos, 
colocado cada uno en diferente individuo, los (¡ue 
estimulados por la naturaleza se buscan los uno á 
los otros; pero las plantas, siendo incapaces por su 
inmovilidad de buscarse una íi otra para una ta> 
unión, tienen ambos sexos en ca<hi individuo; de 
modo que podemos considerar el hermafrodismo 
como un atributo vegetal, siendo muy raras las 
plantas que no lo posean j y la flor, esta parte la> 
mas delicada de la organización de cada planta, es 
la licrmosa oficina donde se efcclua la generación de 
la semilla. Todas las plantas están dotadas de 
órganos sexuales; cu unas aparentes, averiguados 
en otras, y en algunas, como en la clase cnpíog-uinia, 
como los musgos, algas, &c., están situados tau 
ocultamente, que el mas poderoso microscopio, 
auiKpie descubra el compIi;.\n de las parles, no 
puede presentarlas individualmente {\ la vista. Esti­
mulado por el calor fomentador el impulso pro-
crcaulc de la planta, ahrc la flor, esta desenrolla sus 
partes, la naturaleza las adorna con el mas eatic-
mado lujo, y luilo respira amor cu aquellos vasos 
delicados. Todos los rcquidios paai la multiplica-

•m' 
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tion se Imllan reunidos en la flor: el cáliz es el 
tíilíimü; la corola sirve tle cortina al lecho nupcial; 
las antcrns son laa glándulas donde se prepara el 
csperma TCgelal j y loa estambres son los vasos por 
los ()iie se emite el polen, que C3 el aura fecun­
dante ; los pistilos son las partes foineninas; el 
cstijíma es la vulva, y cl estilo le sirve de conducto ; 
el receptáculo es cl ovario ; la semilla es cl perincn, 
y la película es cl pericarpio que encierra y dcficiulc 
iil cmlirion hasta su perfecta madurez. Tal es la 
fecundación de las plantas en el lenfjuajfc fij^urativo 
de la botínica ; el fin principal de todo cuerpo 
vegetal para sii perpetuación. 

Hay plantas en las que un pie produce (lores con 
solo anteras, estambres, y otros vasos masculinos, 
por lo que vulgarmente se llaman inadios; y otras 
cuyas flores solo contienen pístiloH, estii^ma, ovarlo 
y otros vasos femeninos, por cuya razón se llaman 
hembras ; tal es la patina. Un pie solitario de cate 
ilrbol no puede dar fruto : si es macho, pcnpie se 
pierde su polen ; y si es hemlira, por(|ne falta quien 
la fecunde. Ea necesario, pues, que Iiaya palmeros 
de los dos sexos, inmediatos unos á otros; ó traer 

' las flores del macho, aunijue esté distante, y colgar­
las junto i l las ñores de la hembra, pura que esta de 

. f ruto; así so cfectuuríí la fecundación, y la palma 
quedarft cargada de hermosos racimos de dátiles. 

Hay también plantas llamadas hibr'uhn, esto es, 
muías, las que fecundadas por arte ó por casuali­
dad, íi causa de caer sobre sus llores el polen de otra 
especie afin, producen un fruto misto (pie participa 
del aspecto y sabor de ambas especies; pero así 
como los animales híbridos, tí mulos, son infecundos, 
así también lo son estas producciones espúreas de 
algunas plantas, no teniendo estos frutos sino una 
existencia efímera que desaparece con el individuo. 
Nada podríi quizas hallarse mas agradable á los ojos 
del naturalista que este admiral)le mecanismo di; 
Jos delicados íirganos de las flores, comunicándose 
siniultaucamcnte sus virtudes para fecundizar la 
ficmilla. La elasticidad de las anteraa, la dirección 
de los estambres, la inclinación de las corolas, !a 
tcndt'ucia de los pistilos, la atracción de los eatig-
nias, los movimientos espontáneos de la flor, y aun 
de toda la planta al tiempo de la florosccucia y 
fecundación, muestran, no menos que los astros en 
cl firmamento, el poder i inteligencia del Criador, 
couuuiicaudo á cada planta las facultades de repro­
ducirse sucesivamente, por medio de aquella .si­
miente que el SeÚor mandó hiciese cada árI)ol y 
cada planta para mantener la tierra enriquecida con 
tanta variedad de especies, y todas para beneficio de 
sus criaturas. 

(Se continuará con lu Diseminación.) 

EL IMERCADO HELADO EN SAN PETERS-

BURGO. 

Eí. estrangero que no ha visto antes los efectos de 
la influencia de un hielo severo y continuado, no 
puede dejar (le admirarse al ver aquella parte de la 

capital de Rusia destinada á la venta de las provi­
siones heladas. Esta es una plaza muy espaciosa 
en la que hay muchos millares do animales de toda 
especie, y otras provisiones amontonadas cu inmen­
sas pilas 6 pirámides. Por una parte se ven mon­
tones de huevos y manteca dura como \\n cristal; 
por otra pilas grandes de pescado de todas especies, 
tan vivos en la apariencia que parecen van al saltar 
al aguaj gran variedad de aves grandes y pequeñas, 
dnmiíslicas y ariscas con los ojos tan ctaroí y las 
plumas tan luetrosas que parecen estar allí sujetas 
por la fuerza; montones de cerdos y carneros como 
si estuvieran alli durmiendo unos sobre otros ; lodos 
estos animales forman una parte de la escena estrc-
mamente singular y divertida, pero no sucede así 
con el ganado vacuno. Los bueyes, vacas y terneras 
están desollados, eccepto la cabeza, y puestos unos 
sobre otros descansando sobre las patas y trasera con 
una apariencia tan viva que cada uno parece estfi 
haciendo esfuerzos para saltar sobre el pczeueso del 
otro. Tal es la apariencia de este mercado cadav¿-
rico. Su dureza no es menos sorprendente; los 
vendedores asierran loa cuartos de aquellas reses 
muertas y los pescados grandes como si fueran tron­
eos de arboles (\ palos de sauc(; seco, cayendo im 
aerriu de carne como el de la niadera; y las piezas 
menores son cortadas al hacha sallando pedazo» 
como las astillas de un palo vidrioso. 

Las provisiones de aíjucl Inmenso surtido son traí­
das desde Moscovia, Silieria, Areángelo, y hasta mil 
leguas de distancia, porque la mar, los rios y la 
tierra siendo todo una superficie de hielo, los trineos 
con grandes cargas atraviesan por todas partes sin 
impedimento alguno; siendo tanta la abundancia 
durante cl invierno (¡uc todos los cnmestibles están 
mas baratos (¡uc en lo demás del año. Este mer­
cado se puede llamar una feria continuada, BÍendo 
el paseo favorito de los habitantes de aípiella capi­
tal, desde la familia imperial hasta la muger del ar­
tesano. La cantidad de coches y trincos, la multi­
tud de traficantes volauíhi con sus patines, y los 
varios grupos de vendedores, compradores y curio­
sos, junto con las pilas de los animales helados, for­
man el espectáculo mas curioso que se puede hallar 
en pucldo ninguno del mniulo. 

Aun hay otras circunstancias mas interesantes en 
esta escena, porcjuc sus motivos son mas humanos y 
afectuosos. El inmenso ejército de Rusia requiere 
levas forzadas en las provincias mas distantes j loa 
padres quedan privados de sus hijos, y las hermanas 
de sus hermanas, saben que son soldados pero igno­
ran el regimiento en (|ue sirven, ó el paraje donde 
están acuartelados; y millares de aquellos remotos 
campesinos vienen en esta ocasión á la capital con 
la esperanza de ver ó saber de sus hijos y parientes, 
los que si por casualidad se hallan de guarnición 
allí, corren de su parte d examinar á los recién lle­
gados aldeanos, y entonces ocurren encuentros que 
producen variedad de afectos y sensaciones; el 
padre ó cl hermano encuentran al hermano 6 al 
hijo, y todo es júbilo entre repetidos y tiernos abra­
zos; el hermano encuentra al amigo, y este le in­
forma que su hermano está en Polonia, en Turquía 
6 en Pcrsia, quedando lleno de tristeza al no poder 
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ver á su amado pariente; micutnis que el padre es 
inforinmlo (juc su hijo inurió de la peste d pereció 
en una batalla, quedando el aflijUlo anciano deses­
perado con la pérdida del objeto que mas amaba, y 
el únieo apoyo que esperaba en su vejez. La in­
mensa distaneia do. las provincias de aquel imperio, 
mayor que toda la Europa, la escaccs de correos, el 

precio de loa portes de cartas, la pobreza de los pai­
sanos, la multitud de lenguas entre ellos, y la falta 
de instrucción, imposibilita la comuiiieaeion entre 
los ausentes, y las consecuencias de esta privación 
se liaeeii demasiado visibles entre los Rusos del 
interior que vienen á provisionar el cstraordinariü 
mercado de invierno en San Petorsburgo. 

EL LOTO. 

El, CELEDRADO LOTO KGIPCIO, 

Pocos nombres botánicos han sido aplicados con 
nías variedad entre los autores, tanto autifruos como 
modernos, que la palabra lotus; ni bay muchas 
plantas eobre las qne se haya escrito tanto. Los 
íjriejTos y los Romanos mencionaron muchas plan­
tas diferentes con este nombre, lo (|ue hace muy 
difícil distinguir el individuo <¡ue intentaron des-
crÜiir, I lcrodoto dice (¡uc es una especie de lirio, 
^1 que los Egipcios llamaron en su lengua htus. 
l̂ fi primera mención que se halla del loto en la 
antijiüedad estd en los escritos de Homero, el que 
habla de una raza de hombres muy pacíficos A (piie-
nes llama Lut/,fagox, (comedores de loto) porcjue 
subsistian casi csclusivamente de la semilla del loto, 
íi la (pie atribuiíui el poder míf^ico de hacer olvidar 
su patria y parientes á los forasteros que la comian. 
líl celebrado Lineo ha dado á esta planta el nombre 
de ¡thamnus htus, con que es ahora Kcncralniciite 

conocida. El loto cg un arbusto espinoso que 
crece en la costa septentrional de África y produce 
una baya farinácea del tamaño de una aceituna, 
con la que, después de machacada y secada al sol, 
hacen tortas algo dulces al paladar. 

Los Indostanes dan el nombre /oío d una planta 
acuíitica, y con este atributo distinguían & Gan;5;a, 
la diosa del rio Ganges. En la mitología antigua 
de los Bramas el loto era un emblema del grande 
poder reproductivo del mundo, y por esta razón le 
tenian una veneración religiosa. Nuestros lectores 
habrán, sin duda, leído muchas relaciones curiosas 
de la mitología de los Egipcios, Griegos y Roma­
nos, pero ninguna iguala en singularidad A esta 
de los Indostanes, que rcferiremoB aqiii para su 
diversión. 

En el lilfro " Skeeve Purma," imo do los de la 
Bil)!ia de aqui.>llos Indios, se refiere que Brama, 



158 EL INSTRUCTOR, O REPERTORra 

Dios muy yirlncipal, tuvo su oripen del modo 
sijíuicntc. Cuantío Víslmú iba íí criar el mumlo, 
produjo un loto de millares de leguas en larijura, 
de cuya flor salió Drama. Este recien producido 
Dios se niiró con aaomliro, y viendo atiuella flor 
creyá que el loto era el autor de su existencia. A 
fin de averiffuar con certeza au oriffen fue bajando 
por la tierra aliajo para buscar la raíz, pero des­
pués de haber descendido por espacio de cien años 
inútilmente, volvírt arriba, enojado por no haber 
podido encontrar la raíz. A su salida de la tierra 
se encontró con Vidlinú, cuando zeloao uno de otro 
iban A reñir ; pero á este momento se apareció la 
diosa Sivft á impidió el combate. Informada des­
pués de la causa de aquella contienda decretó, que 
Visbníí, convertido en jalialí, bajase por mil años 
hasta encontrar la raiz; y (jue l irama, convertido 
en un 2;anzo, subiese por otros mil años hasta en­
contrar la punta arriba. Esta fábula no solo mues-

^ t ra el origen de la veneración tributada en la India 
al loto, mas también da una idea de los groseros 
absurdos de la mitoloí^ía (le los Indios. 

El loto Ejfipcio de que tratamos aqui, servia de 
alimento á aquellos habitantes en tiempo de Hero-
doto. " Cuando las aguas del Ni lo , " dice este 
historiador, " han llegado & su mayor altura, y 
todos los campos estau inundados, se ve sobre la 
superficie una inmensa cantidad de plantas de la 
especie de lirio, íí las que los Egipcios llaman lotos, 
y las cortan y secan al sol. La semilla que pro­
ducen son semejantes á la cabeza de la adormidera, 
y los naturales las cuecen y hacen con ellas una es­
pecie de pan. Asi mismo comen la raiz de la 

• planta, que es redonda, del tamaño de una man­
zana, y de un gusto agradable." 

Tcofrasto describe también el loto del modo si­
guiente : " El loto de Egipto crece en los campos 
inundados. Sus flores son blancas, y sus pétalos 

• como los del lirio. Crecen en jrran número y muy 
juntos unos de otros. Al ponerse el sol se cierran 
las flores y se meten debajo del agua; pero cuando 
el sol asoma por el horizonte, salen del agua y vuel­
ven &. abrirse. Esto sucede todos los días hasta que 
la semilla estíi perfectamente formada, y entonces se 

'deshace la flor. El fruto es igual al de las adormi­
deras, y contiene un gran número do granos seme­
jantes al mijo." 

Es a]'¿o singular iiue ninguno de estos autores 
antiguos atribuya carácter sagrado á la p lanta; 
pero sabemos por investigaciones modernas que el 
loto denotaba la fertilidad, y que estaba consagrado 
á lais y Osiris, como emblema de la creación del 
mundo sacado de laa aguas; y que también era em­
blema de la creciente del Nilo y de la vuelta del sol. 
Ealo se confirma por la frecuencia con (|ue se halla 
en los bajos relievos y pinturas en los templos Egip­
cios, en todas las represciitacioucs de sacrificios, 
ceremonias religiosas, &c. 

El grabado que damos aqui representa dos cspc-
cics de lotos, llamados por los botánicos Nymphfta 
lotus, y Nijmphaa cccrulea; aquí se representan 
agrupados, como están en la " Description de 
l 'Egypte," por M. Dclille. La especie blanca es 
la que aparece sobre la superficie del agua, y la 

azul es la que osti mas elevada. Hablando del loEo 
blanco dice este autor : "Crece en las zanjas y 
canales en el Egipto bajo, y varia en tamaño según 
la profundidad del agua. La raiz es un tubérculo 
casi redondo, pulgada y media de grueso, y cu­
bierto con un pellejo correoso, panto y seco. Xtos 
cabos de las hojas son cilindricos, del grueso de un 
dedo, y su largor ea proporcionado á la profundidad 
del aguaj corto en Io3 campos de arroz, pero en los 
lagos y canales suelen tener hasta dos varas. La 
hoja varía de seis pulgadas á un pie de diámetro; 
su figura es casi circular, con pequeñas cortaduras 
al rededor en media luna. El cáliz consiste de 
cuatro hojas ovales; verde por abajo, y colorado 
por las orillas. La flor se compone de diez y seis 
hasta veinte pétalos, los que no se diferencian de 
las hojas del cáliz sino en el color mas blanco de 
estas. Un ovario medio globular ocupa el centro 
de la flor, y á (íl están sugetas las hojas del cáliz. 
Loa estambres, que son mas numerosos (¡ue los 
pétalos, están igualmente insertadus al rededor del 
ovario ; son derechos, y otro tanto mas largo que 
los pétalos. El ovario está enroñado con un es­
tigma plano, dividido en veinte ó treinta rayos. El 
fruto es redondo, hueco, blando y pulposo, y cu­
bierto con escamas (jue son los restos de varias 
partes de la flor. Las divisiones de esta cápsula 
corresponden en número con los rayos del estigma, 
y forman otras tantas celdillas, conteniendo cada 
una un gran número de semillas harinosas, redondas 
y pequeñas." 

Los Egipcios no hacen al presente uso alguno del 
loto Illanco ni del azul, pero estiman mucho este 
último por lu hermosura de 6U flor, con la que los 
antiguos hacian guirnaldas y coronas. El nombre 
que dan ahora á ambas especies es nau/ar. 

A F E C T O . 

D I F Í C I L será encontrar un ejemplo de afecto tan 
dcsiuteresado como el siguiente. Un oficial Ruso fue 
condenado á prisión perpetua cu una cárcel de Mos­
covia; y BU ama de leche, una mugcr de setenta 
años, hizo una choza cerca de la prisión, para lavar 
y cuidar de la ropa del prisionero, y socorrerle con 
cuanto podía agenciar la pobre ranger. La enor­
midad del crimen no permllia entretener la mas 
leve esperanza de libertad, y no habiendo tenida 
antes jnas bienes que su sueldo, no podia dejar 
bienes por su muerte, lo que recomienda mas el 
afecto de aquella pobre anciana, viviendo en la 
mayor inclemencia, y trabajando para aliviar á un 
desgraciado prisionero, solo por haberle dado la 
leche en su infancia. 

Solo tres cosas se deben hacer de prisa ; huir <le 
la peste, apagar un fuego, y escaparse de una riña. 

El que tiene buena salud es siempre joven, y 
el que no debe y tJcnc lo necesario es verdadera­
mente rico. - . ..• 
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ESTADO DE EDUCACIÓN EN LOS ESTADOS 

UNIDOS, AÑO 1834. 

EN los Estados Unidos Imy actualmente 59 coleífios, 
tic los cuales hay 12 en los Estüdos de Nueva In­
g laterra; 13 en Io3 Estados del centro; 15 en los 
Estados Meridionales ; y 1!) en los listados y Terri­
torios Occidentales. Las ciencias enseñadas eu 
estos colejíios están distribuidas del modo siguiente : 
2'2 instituciones teológicas ; 18 escuelas médicas, y 
4 escuelas de jurisprudencia. Los profesores ó ca­
tedráticos en estos departamentos son 400, y el nú­
mero de estudiantes G,760. 

ESTADO DE EDUCACIÓN BN P A H I S EN EL ASO 1834. 

El número de institueíoneg para la educación en 
París, durante el año pasado, principiando por pri­
meras letras, y concluyendo con la universidad, es 
como sigue: — 

Asilos 19: número de niños allí reeibidoa 3,500. 
Escuelas para niños y niñas, mantenidas por la 

ciudad de París 19; escuelas mantenidas por los 
hospitales 7 1 ; total 120; número de niños 
25,035. 

Escuelas de adultos mantenidas por la ciudad de 
Paris 19; escuelas de la misma descripción mau-
tcnidns por los Uospitalcs 7 ; total 26 ; número de 
pupilos 1,393. 

Ademas de estos establecimientos, ha fundado el 
gobierno 29 escuelas de industria, en las que se en­
seña toda especie de trabajo de aguja á 1,595 
muchachas de la edad de 12 á 15 años. 

Los colegios son 7, en los que se instruyen 4,032 
jmpílos ; de los cuales hay 1,373 viviendo y mante­
nidos en los colegios; y 3,059 que solo asisten á Jas 
horas de estudio. 

El número total de todos los establecimientos 
llega á 172 ; y el de individuos educados 36,960. 

ESI'ADISTICA MILITAR. 

., . . - ; H O L A N D A . -• ••'••' 

E L cjiíreíto Holandés en tiempo de paz ha sido re­
cientemente fijado en 74,000 hombres, divididos en 
la forma siguiente, 

ín/aníería. 

2 regimientos de guardias 3,400 
11 ídem infantería de linca 31,350 
I hatallon de cazadores reales 1,000 
1 ídem de reserva 1,200 
3G Ídem de guardias comunales ... 24,000 
5 ídem de voluntarios 2,000 
Tropas de guarnición 800 

Caballería. 
3 regimientos de coraceros 2.160 
2 ídem de dragones 1,200 
1 regimiento de buzares 500 
1 idcni de lanccroa ) 2OI) 

63,750 

jirtlUcrla. 

Tren y pontoneros 5,000 
Ingenieros 400 

5,400 

Gran total 74,210 

Según el plan propuesto, este ejército 
puede aumentarse en tiempo de guerra, 
basta 124,000 

BÉLGICA. 

El ejército Bélgico se halla ahora perfeclamente 
organizado, bien disciplinado, mantenido, armado 
y equipado. Su establecimiento en tiempo de paz 
36 compone de 71,000 hombres, divididos en la 
forma siguiente. 

In/aniería. 
10 regimíeutos de línea 44,000 
3 ideui, infantería lijcra 7,000 
Cuerpo estrangero 1,000 
13 batallones de guardias cívicas... 8,000 

60,000 
Cahilíeriit. 

1 regimiento de coraceros 1,200 
2 Ídem cazadores 1,600 
2 ídem lanceros 1,GOO 

artillería. 
14 baterías de campo, incluyendo 

una de artillería de caballo 3,000 
13 baterías de cívicos y una com­

pañía de peones 1,400 

Tren de artillería 600 

4,400 

• •' Ingenieros. 

5 compañías de mineros 
Ingenieros marítimos 

800 
200 

Tropa agregada 

5,000 

1,0(K) 
600 

Gran total "I.IKIO 

ó,OCO 

Según cl plan propuesto, este ejército puede au­
mentarse en tiempo de guerra, de 90,000 ú 100,000, 
comprendiendo la guardia cívica movible. 

TURQUÍA. 

El ejército Turco, al principio de las últimas 
hostilidades con Egipto, formaba un total de 
300,000 hombres. Se componía de tropas regu­
lares disciplinadas á ia Europea, y de tropas irregu­
lares levantadas por levas forzadas. 

El ejército regular se compone al presente de 
50,000 hombres, divididos en la forma siguiente. 

Infantería. 

4 regimientos de guardias 10,000 
20 idera de linea 24,000 
Batallones en guarnición 12,000 

Caballería. 

3 regimientos de guardias 1,500 
2Ulem de linca I.OÜO 

46,000 

2,500 
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yír/illerlti. 
Artillería de las guardias 300 
Artillería de liuea 1,200 

1,500 

Total 50,000 

Ejército trreffiíiur. 
Infantería y artillería 120,000 
Caballería .,. 50,000 

• 170,000 

Gran total 220,000 

La mayor parte de las tropas re/íulares, y parti­
cularmente lay guardias, están en servicio en Cons-
taiitiiiopla, y en las plazas mas importantes del 
imperio. Las tropas irregulares están distribuidas 
en las fronteras, y aliruuas veces guarnecen las 
plazas de poca importancia en el interior. 

Las tropas regulares tanto de & pie como de á 
caballo, y principalmente las de Constantinopla, 
t'.stán disciplinadas por oficiales franceses, los que 
tienen á su cargo el manejo de las armas, los ejer­
cicios de á caballo, y las evoluciones de la linea. 

El ejercito Egipcio, siendo institución moderna 
en aquel país cuesta tanta dificultad el mantenerlo 
en pió, que se reíjuiere todo el vigur y despotismo 
del actual Virey para hacer las reclutas necesarias 
para llenar au número. Sin embargo, este tyército 
rivaliza ahora con las mejores tropas Europeas en 
cuanto organización y disciplina. El Pacha Ibra-
-him, hijo y heredero del Virey Mohemet Alí, el que 
con este nombre es soberano en realidad, ha per­
feccionado el uistema militar en aquel país con su 
asidua iuspeccion, y la ayuda de Oficiales Europeos 
de grande mérito, á los que ha dado el mando de 
os cuerpos. Las fuerzas de este ejército, en tiempo 
de paz, se componen de 111,000 hombres, divididos 
en la forma siguiente: 

Infanteria, regular. 
1 regimiento de guardias 2,400 
14 Ídem de linea 45,600 
10 Ídem, irregulares 25,000 

CaballerUt. 
8 regimientos regulares 6,000 
Irregulares ! 24,000 

/Irlillería. 
Regulares 2,400 
Irregulares 2,000 

Zapadores y mineros 1,200 
Pupilos militares 2,400 

73,000 

30,000 

4,400 

3,600 

Total 111,000 

bres levantados por levas durante la última 
caropaíia con la Puerta, podremos decir 
que ejército Egipcio en tiempo de guerra 
se compone de 171,000 

Si añadimos á este níimero, 60,000 hom-

HAMBURGO. 

Barcos entrados en el puerto de í íamburgo, en 
1833. Grandes y pequeños. 

De las Indias Orientales II 
De las Indias Occidentales lOl 
De los Estados de Sud América 102 
De los Estados de Norte América 42 
De España 49 
Portugal II 
Mediterráneo 44 
Francia 139 
Inglaterra, incluyendo los barcos de vapor para 

la correspondencia 867 
Bé-Igica 48 
Holanda 33 
Dinamarca 87 
¡áuecia 12 
Rusia í. 21 
De otros puertos del BítUico 60 
De las Islas Canarias 9 
De la Finlandia Oriental 110 
pe i Weser y costas 150: 
De la pesca de la ballena 3 

Total de barcos 1,899 

Barcos mayores y menores salidos del puerto 
en el mismo ano 2,194 

NUEVA YORK. 

Barcos entrados en el puerto de Nueva York,. 
Estados Unidos, desdo 1" de Enero de 1833, 
hasta 1° de Enero 1834, ambos inclusive; con 
el número de paaageros á bordo. 

Niiuioncs. DurcOR. 

Americanos 1,384 
Ingleses.... 371 
Franceses 2!) 
EspañoIcB 35 
Holandeses 33 
Suecos 42 
Dinamarqueses 17 
Austríacos 3 
Napolitanos • 1 
Mejicanos 1 
Haitianos, St. Domingo 3 
Rusos 1 
Prusianos 3 
Calumljianos 2 
Brasilerius 1 

Total. . . . . l.líM 

PasagcroB. 

Enero 
Febrero 
Mai-zo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Jalio 
Agosto 
Septiembre... 
Octnbre 
Noviembre ... 
Diciembre .... 

5C7 
477 
7.18 

3,415 

8,850 
5,43(i 
8,728 
3,161 
2,488 
2,3U4 
I,C59 

Total 41,782. 

LONUKES: 

r.V LA IMl'RFNTA DE CAHLOS WOUD E HIJO, rOPPIN's COCRT, FLEFT STREET. 


